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Regocijo Democrático y Americanista
Dos acontecimientos singulares 

han tenido lugar en estos días los 
cuales nos dan la Imagen de la proyec­
ción que va alcanzando un continente 
en vías definitorlas de afianzamiento 
democrático, al Igual que el protago­
nismo dinámico desplegado por 
nuestro país en el concierto america­
no.

Por un lado, la asunción de Vinlcio 
Cerezo en Guatemala que significa el 
principio del fin para un dilatado 
poriodo de arbitrariedades e Inestabili­

dad crónica, bajo el Imperio de las ar­
mas y el amparo externo; por otro la 
Declaración de Carabelleda en la cual 
se confirma el esfuerzo pacificador de 
las negociaciones Impulsadas por los 
Grupos Contadora y de Apoyo, y que 
obtuvo en ocasión de la cumbre re­
gional en Guatemala la aceptación de 
los países centroamericanos, transfor­
mándose én el disparador para conso­
lidar el proceso de paz, seguridad y 
democracia a que aspiran los pueblos 
de América Central.

En ambos escenarios, Uruguay fue 
protagonista de primera linea. Por in­
termedio del Dr. Enrique Tarlgo, y una 
delegación multlpartldarla, se trasmi­
tió el mensaje de solidaridad democrá­
tica del pueblo uruguayo al nuevo 
emprendlmlento libertario que legíti­
mamente han elegido los guatemalte­
cos. Nuestro vicepresidente fue ade­
más factor catalizador para ese en­
cuentro regional de presidentes el 
cual, en un desayuno de trabajo, 
reunió entre otros nada menos que a

Daniel Ortega y Napoleón Duarte.

En cuanto a la declaración, Uru­
guay como integrante del Grupo de 
Apoyo e impulsor de varias Iniciativas 
por intermedio de nuestro canciller 
también desplegó un papel activo 
acorde al cabal sentido político re­
gional que es el estilo de nuestra 
política exterior desde eM° de marzo.

Dos motivos pues de regocijo de 
mocrátlco y esperanza americanista
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I. CONCEPCION Y ESTRATEGIA 
DE LA REFORMA EDUCACIONAL

cular viene realizando el Planeamiento Edu­
cativo de Secundaria, por lo que vale la pe­
na recoger los puntos de vista manifesta­
dos a este respecto: "No es deseable re­
currir al expediente de las reformas cada 15 
o 20 anos, dejando envejecer durante idén­
ticos lapsos al sistema. Una reforma supo­
ne cambios cuyos efectos suelen ser 
traumáticos para alumnos y docentes; su­
pone la necesidad de reciclar o readaptar 
los recursos humanos disponibles para 
nuevas modalidades del quehacer educati­
vo, resintiendo adicionalmente durante 
cierto lapso, la eficacia de los servicios y 
acrecentando los gastos de funcionamien­
to.

Para evitar estos males es preciso dise­
ñar un plan sin rigideces ni preconceptos 
formales, susceptible de ajustes y actuali­
zaciones permanentes, consecuencias 
unos y otros de una evaluación sistemática 
y rigurosa, no por deseable es asequible la 
perfección en lo inmediato, pero ella debe 
constituir una meta que, aunque siempre 
delante de los logros, será el estímulo ne­
cesario para proceder a los ajusfes y ac­
tualizaciones y el punto de referencia váli­
do para la evaluación."

clón Pública, en uso de las facultades que 
le otorgue la ley, ha asumido la decisión 
concreta de implantar un Ciclo Básico Uni­
co y formular las orientaciones generales 
para su programación técnico-docente.

El docente, factor esencial 
de la reforma

La nueva propuesta de estructura reco­
noce antecedentes que se remontan por lo 
menos a un cuarto de siglo atrás. En cuanto 
a las nuevas orientaciones del currículo, 
entroncan con pronunciamientos realiza­
dos por el cuerpo docente del país en 
congresos pedagógicos de la década del 60 
y en formulaciones d% reformas educativas 
como el Plan 63 de Secundaria.

De ello debe seguirse y se espera que 
asi sea, que el cuerpo docente respalde las 
nuevas orientaciones pedagógicas y que, 
una vez Instaladas las Asambleas Docentes 
previstas por la Ley 15.739 y por el nuevo 
Estatuto del Funcionarlo Docente, pase a 
enriquecer las mismas con su fundamental 
contribución técnica y su participación acti­
va en el proceso de cambio pedagógico. El 
éxito de una reforma como la que se aco­
mete, sólo se hará posible si los docentes 
se sienten solidarios de esta acción reno­
vadora y contribuyen con su competencia 
profesional, su imaginación y entusiasmo a 
prever y superar los escollos que han de 
presentarse en este proceso.

Sin duda en los docentes recae la tarea 
más difícil, pero también la más tras­
cendente de la reforma educativa.

La necesidad de 
un planeamiento educativo

Ha sido un denominador común a todos- 
ios procesos de transformación educativa 
que se han implementado en el p a ls, la 
ausencia de un planeamiento técnico en la 
concepción, en la Implementaclón y en su 
evaluación. En general los proyectos de 
cambio se canalizaron a través de comi­
siones especiales y —en el mejor de los 
casos— contaron con el aporte técnico de 
Congresos y Asambleas Docentes convo­
cadas a tales efectos. La inexistencia de 
una infraestructura técnica en las diversas 
áreas del planeamiento, determinó que las 
reformas emprendidas no lograran la nece­
saria coherencia, continuidad y efectividad.

En las actuales circunstancias y sin 
mengua que se apele a los procedimientos 
de consulta al cuerpo docente, se tiene ca­
bal conciencia que resulta imprescindible 
proporcionar a la reforma educativa que se 
proyecta, una adecuada Infraestructura de 
planeamiento. A esos efectos, el Consejo 
Directivo Central previó en el proyecto de 
presupuesto, la creación de un sistema in­
tegrado de planeamiento educativo y admi­
nistrativo a nivel de todo el ente, en el que 
funcionarán oficinas técnicas en cada uno 
de los Consejos. Proyectó, además, la cre­
ación de los cargos necesarios para su fun­
cionamiento. Asimismo, designó una Comi­
sión que viene estudiando la puesta en 
marcha del sistema de planeamiento edu­
cativo, que se ha previsto esté en funciona­
miento en los primeros meses del año 1986.

La concreción de este paso se espera 
que sea una contribución decisiva al proce­
so de la reforma y signifique un avance de 
orden cualitativo con respecto a experien­
cias anteriores.
II. EL PLAN VIGENTE.
SU MODIFICACION

Hasta comienzos de la década de 1970, 
el sistema educativo evidenciaba una 
estructura muy rígida, careciendo de articu­
laciones verticales entre los niveles y los 
ciclos y horizontales entre las distintas ra­
mas que lo integraban. Esta situación era 
reforzada por una organización institu­
cional donde existían varios entes autóno­
mos de enseñanza que actuaban como 
compartimientos estancos, Impidiendo en 
unfoque global de la problemática educati­
va con vistas a una unidad real del sistema.

En la educación media, la rigidez estruc­
tural estaba dada por el carácter inicial y

prematuro de las opciones vocacionales y 
la Inexistencia de mecanismos de recon­
versión en las orientaciones o de pasaje de 
una a otra rama, dentro de los mismos nive-

' En el caso de UTU, a lo anterior se agre­
gaba la inexistencia de una adecuada coor­
dinación y conexión entre las distintas 
áreas, en lo interno, y tampoco brindaba — 
salvo casos muy excepcionales— la posibi­
lidad de una salida o entronque con los cur­
sos de nivel superior, Impartidos por la Uni­
versidad de la Repblica.

Precisamente esta última característica, 
es decir el tratarse de una enseñanza de ni­
vel medio exclusivamente terminal, hacia 
de los cursos impartidos en la Universidad 
del Trabajo un callejón sin salida, lo que. 
junto a la escasa estimación social por el 
trabajo manual, convertía, de hecho, a los 
mismos, en una enseñanza de segunda ca­
tegoría.

La sanción de la Ley de Educación Ge­
neral N° 14.101 supuso, en ese aspecto, un 
adelanto, otorgando un mayor nivel de fle­
xibilidad a la estructura, al consagrar en el 
artículo 4o:

—El establecimiento del Ciclo Básico 
Común en el nivel secundario, de 3 años de 
duración y carácter obligatorio, trasladando 
la opción vocacional a una etapa de mayor 
madurez del estudiante.

—Un segundo ciclo de educación me­
dia, modalizado en tres orientaciones opta­
tivas y habilitantes al mismo tiempo para 
continuar estudios superiores y obtener un 
título que permite ejercer profesiones de 
nivel medio.

—Una mayor articulación horizontal y 
vertical entre las ramas de la enseñanza. 
Dermitiendo la traslación del educando de 
jna a otra, dentro de los mismos niveles.

—El acceso a la U n ive rs idad  de la Re- 
Dública desde  cada una de  fas modalidades 
del segundo c ic lo  de educac ión  media.

El Plan de Estudios 1976 que, con algu­
nas modificaciones, rige en la educación 
Media, vino a implementar la nueva estruc­
tura establecida por la Ley N° 14.101, pero 
en lo que atañe al Ciclo Básico concebido 
inicialmente en la órbita del Consejo de 
Educación Secundaria, introdujo una inno­
vación modificativa del texto legal.

El Plan 1976 estableció dos modalidades 
de Ciclo Básico: la de Secundaria y la de 
UTU, con lo que la reforma concebida para 
obviar el inconveniente de una opción pre­
matura vino a quedar frustrada en este pun­
to.

Por otra parte, la división del nivel medio 
de dos ciclos resultó ambigua, ya que no 
están delimitadas las fronteras de uno y 
otro. Asi, el 4o año de Secundarla y el 4o y 
5o año de la educación técnico profesional, 
si bien pertenecen formalmente al segundo 
ciclo de la educación media, se rigen, sin 
embargo, por el sistema de evaluación y 
pasaje de grado del primer ciclo que es 
sustancíalmente distinto al del nivel supe­
rior. Otro indicio de la ambigüedad y de la 
falta de coherencia interna de la estructura 
curricular del Plan 1976, resulta de la exis­
tencia de un 4o año fusionado o común, in­
tegrado a un ciclo concebido como "diver­
sificado" por orientaciones y opciones pro 
fesionales.
11.1 Análisis critico de la 
modalidad UTU de ciclo básico

La existencia de dos modalidades de 
Ciclo Básico impone a los estudiantes que 
egresan del nivel primario una opción pre­
matura, sin perjuicio de las articulaciones 
que reconoce entre ambas. En el caso de 
los estudiantes que ingresan a la modali­
dad UTU de Ciclo Básico, a la mencionada 
eleccioón de agrega la que deben hacer 
por una de las catorce orientaciones profe­
sionales previstas en el Plan de Estudios.

Ello significa que los estudiantes deben 
definir generalmente su vocación a los do­
ce años, en circunstancias ep las cuales no 
tienen elementos suficientes de juicio, 
adecuado desarrollo psicológico ni la in­
dispensable perspectiva sobre sus posibili­
dades y necesidades. De hecho, el estu­
diante no efectúa realmente opción. Su de-

El sistema educativo nacional padeció, 
en los últimos años, un acusado proceso 
de deterioro, que vino a sumarse a la si­
tuación de anquilosamiento experimentada 
en el período anterior. Ello se trasunta en 
su alto grado de ineficiencla Interna, en el 
descenso del nivel con que se Imparte la 
enseñanza —aprendizaje e. Igualmente, en 
las orientaciones pedagógicas y en las téc­
nicas del aprendizaje que informan el 
currículo de los diferentes niveles.

Un plan de cambio gradual y 
permanentemente evaluado

La presente situación supone la urgente 
necesidad de una reforma global del siste­
ma. No obstante, en la actualidad no pare­
cen estar dadas las condiciones para enca­
rar una refprma de tal magnitud. Los recur­
sos financiaros, la disponibilidad locativa, 
el equipamiento son Insuficientes y las cir­
cunstancias económicas que atraviesa el 
país no permiten vislumbrar, de inmediato, 
un cambio significativo de la situación. Por 
otra parte, será necesario un proceso rela­
tivamente largo de formación de recursos 
humanos y de actualización docente, en ba­
se a las nuevas concepciones que orienta­
rán el proceso educativo.

No debe pasarse por alto, además, que 
los organismos de la enseñanza, desde la 
recuperación de la normalidad institu­
cional, han tenido considerables limita­
ciones para preparar un proceso de cambio 
pedagógico. Durante el año 1985 se han vis­
to abocados al problema prioritario del re- 
ordenamiento funcional y administrativo 
del servicio (restituciones, llamados a aspi­
raciones y concursos), así como al estudio 
y formulación del presupuesto del ente pa­
ra el próximo quinquenio.

Los factores a que se ha hecho referen­
cia determinan un Importante condiciona­
miento del proceso de reforma educa­
cional, por lo que a la hora de diseñar la 
estrategia a seguir, se ha considerado de­
bidamente el margen de cambios que las 
presentes circunstancias admiten.

La suma de dificultades mencionadas 
obliga, en el momento actual, a descartar la 
vía de una reforma abrupta que afecte la 
globalldad del sistema educativo. Se prefi­
rió un plan de cambio gradual y a largo pla­
zo en un proceso de varias etapas, con eva­
luaciones continuas para reorientar la ac­
ción. Pero Igualmente se evitó caer en me­
didas tangenciales y apresuradas que más 
que una reforma real significarían acciones 
remediales de emergencia.

En la misma medida que el sistema edu­
cativo es una realidad en funcionamiento, 
los cambios a introducirse no deben áfeétár 
su marcha ni resentir la eficacia Interna de 
los servicios. •

Tienen esta misma orientación los estu­
dios que, con vistas a una renovación currl-

El ciclo básico como 
eje de la reforma

Se ha considerado prudente preferir a la 
elaboración de propuestas muy ambiciosas 
de transformación la introducción de cam­
bios de alcance más limitado, pero sus­
ceptibles de provocar reacciones acumula­
tivas en el resto del sistema. El éxito de es 
te proceso parece depender de la capaci­
dad para alterar el equilibrio del sistema 
tradicional, de manera que se generen di­
namismos que lo mantengan en situación 
de disponibilidad para el cambio.

Una propuesta de transformación que 
involucre simultáneamente muchos niveles 
debe ser evitada, en la misma medida que 
impide establecer las necesarias Jerar- 
qulzaciones y prioridades, así como coordi­
narlas adecuadamente con una estrategia 
operativa de Implantación. Partiendo de es­
ta concepción, el Consejo se planteó la ta­
rea de seleccionar aquellos puntos o nive­
les estratégicos para impulsar una reforma, 
con el fin de trasladar luego sus efectos al 
resto de los puntos y segmentos del siste­
ma educativo. El Consejo considera que el 
establecimiento de un Ciclo Básico Unico 
en la educación media, debe ser el eje del 
proceso de cambio educativo. La ubicación 
de este nivel en el sistema, como nexo 
estructural entre el nivel primario y el nivel 
medio superior, determina que las ac­
ciones de renovación que se operen en su 
nivel repercutirán e Influirán, necesa­
riamente, en ambas direcciones.

Claro que todo proyecto de transforma­
ción aunque Involucre un solo ciclo o seg­
mento no puede estructurarse sin tener en 
cuenta la totalidad del sistema. La adopción 
de la reseñada estrategia Implicó la consi­
deración de un marco de referencia que 
permitiera enfocar globalmente la estructu­
ra educativa en sí y en el contexto de la In­
terdependencia mutua con el sistema so­
cial del país.

Lo que interesa aquí es la formulación 
de las orientaciones y de los principios bá­
sicos que han de guiar conceptualmente el 
proceso de la reforma educativa en todos 
los niveles, otorgando coherencia y unidad 
a las distintas acciones.

Este Consejo es consciente que la pro­
yectada reforma del Ciclo Básico Implica 
operar un conjunto importante de readapta­
ciones sobre locales, personal docente, in­
versión presupuestal, asignaturas del plan 
de estudios, todo lo cual obligará a superar 
dificultades de diversa Indole.

Pero Igualmente tiene la más absoluta 
convicción que esta reforma es imposter­
gable No se debe perder de vista que una 
reforma como la proyectada, que implica 
Introducir importantes cambios estructura­
les, constituye, en última Instancia, una op­
ción política y requiere una voluntad delibe­
rada. En el presente caso, el órgano rector 
de la Administración Nacional de Educa-



cisión responde más que a sus verdaderas 
necesidades o a las posibilidades reales 
del país, a la presión de factores ajenos a 
las mlstnas (decisión paterna, urgencias 
económicas, búsqueda de ascenso social).

Esta sltd&clón es reforzada por la ausen­
cia cte orientación y exploración de aptitu­
des durante el transcurso de los tres artos 
do estudio en el Ciclo Básico, al cabo de los 
cuales el estudiante sigue tan desorientado 
como al prln<£plo, sin que haya tenido posi­
bilidad de confirmar el acierto de la opción 
que ha realizado o rectificar rumbos. Esta 
situación se reproduce en la modalidad Se­
cundarla, donde se constata Idéntica caren- * 
clau

El establecimiento de dos modalidades 
del Ciclo Básico tuvo como fundamento 
expreso, la existencia de "Un número de 
alumnos que por razones vocaclonales o 
económicas desea o necesita desde 
temprana edad ser capacitado en un oficio. 
La capacitación en una oficio no es objetivo 
de Educación Secundarla. La formación 
cultural general no es objetivo específico 
de UTU. Sg considera u^a solución acep­
table para los alumnos arriba citados el dlc- 

Jado en UTU del Ciclo Básico proyectado, 
con variantes en la asignatura Manuallda- 
des, la que comprenderá una carga sema­
nal mínima de diez horas y contenido 
programático adecuado a la finalidad men­
cionada." (1)

De las expresiones que figuran en el 
texto oficial transcripto, Interesa comentar 
dos aspectos: 1°) si la Implantación de la 
modalidad UTU de Ciclo Básico obedeció, 
como se afirma expresamente, al propósito 
de brindar capacitación en un oficio a un 
sector del estudiantado desde temprana 
eda d , e llo  s u p u s o  d e s v ir tu a r  la  f in a lid a d  
misma de este ciclo, que es la de ofrecer 
una sólida formación general. 2o) A pesar 
de que se roconoce expresamente que la 
formación cultural general no es cometido 
específico del Consejo de Educación Téc­
nico Profesional, como la buscada capaci­
tación en un oficio no es función de educa­
ción secundarla se concluye Imponiendo al 
Consejo de Educación Técnico Profesional 
un Ciclo Básico de cultura general, pero 
que admite una asignatura profesionalizan­
te (Taller).

La función de brindar una formación cul­
tural general no tenía antecedentes en 
dicho Consejo ni éste contaba con cuadros 
docentes preparados para cumplirla, lo que 
supuso un esfuerzo que desvirtuó el 
cumplimiento do la función específica que 
le correspondía desarrollar en el área técni­
ca.

La profeslonalizaclón prematura que se 
procura atender con esta modalidad, ob­
servada con proyección temporal es perju­
dicial para el estudiante, pues limita 
tempranamente sus perspectivas y cual­
quier evolución ulterior. SI por un lado cer­
cena las posibilidades de desenvolvimien­
to, de búsqueda y do exploración por parte 
del estudiante, por otro contradice la ten­
dencia del mundo laboral, signada por cam­
bios acelerados en las especialidades y 
técnicas y en las características de las pro­
fesiones. Además, debiendo producirse la 
opción por determinada orientación profe­
sional al Ingresar al Ciclo Básico, ésta no se 
realiza sobre bases reales con respecto a 
las perspectivas laborales concretas, lo 
que sí serla factible, permitiendo que la op­
ción se realice más adelante.

Asimismo, el hecho de que el 94% de 
los alumnos de la modalidad UTU se con­
centra en 5 de las 14 orientaciones profe­
sionales previstas (Mecánica, Electricidad, 
Corte y Costura, Carpintería y Cocina) Indi­
ca que la gama de posibilidades ofrecida no 
responde a las expectativas de la demanda 
social, pero además, se está formando ma­
no de obra en profesiones que el país no 
requiere. , .

So pretende brindar a través do las asig­
naturas Taller (10 f>ora3 semanales) y Tec­
nología (1 hora semanal) una capacitación 
laboral, que resulta do baja calificación, por 
consistir básicamente en aprendizajes 
empíricos que poco tienen que ver con la

onseáanza realmente técnica.
Existo Igualmente un matiz que merece 

ser atendido en relación con la concepción 
de esta modalidad. La opción del Plan de 
Estudios vigente se define en sentido de 
brindar una "Formación Técnica Especifi­
ca" y no una "Orientación Técnica" o "For­
mación Tecnológica". Esta última ten­
dencia, en cambio, tiene la ventaja de per­
mitir una formación profesional amplia que 
permita al estudiante que egresa calificarse 
con rapidez en ramas afines de la produc­
ción, teniendo siempre la poslblldad de una 
reconversión. "Con este tipo de capacita­
ción tecnológica o polivalente al sujeto no 
se le 'especializa' propiamente hablando, 
sino que por el contrario, se lo pone en 
condiciones de adquirir una pluralidad de 
especialidades". (2)

Por otra parte, aunque es ampliamente 
reconocido que razones de orden físico, 
psíquico y social determinan que la edad 
mínima aconsejable para Iniciar una capaci­
tación profesional se sitúa en los 15 artos, 
el Giclo Básico de UTU lo dirige a estudian­
tes de doce y trece artos. De esta manera el 
propio sistema de enseñanza presiona en 
sentido de un Ingreso prematuro del joven 
en el mercado de trabajo en un estrato de 
baja remuneración y escasas posibilidades 
de futuro, debido al bajo nivel de capacita­
ción adquirido. Ello genera, por un lado, 
una distorsión de la fuerza de trabajo, al 
Introducir un personal de corta edad, mal 
capacitado y peor remunerado, y por otro, 
Inhibe el Ingreso de un número conside­
rable de lóvenes a un ciclo de estudios su­
perior que les permita una mayor más sóli­
da capacitación.

En el término de pocos artos, se ha ope­
rado un significativo crecimiento de la 
matrícula del Ciclo Básico (a una tasa anual 
de l 6 ,9 % ), que al no sor acom pañada  por el 
resto de los factores educativos (edificios, 
equipamiento, adiestramiento docente,
etc.) ha comprometido el desarrollo cualita­
tivo del servicio, en el que cabo observar 
serlos problemas de rendimiento. (3)

La tasa promedio de repitencla para el 
arto 1983, fue del orden del 16%, lo que si se 
le compara con los arto3 anteriores, pone 
en evidencia un deterioro del rendimiento, 
puesto que en 1982 la tasa de repitencla se 
ubicó en el 15,5% y en el arto 1981 en el 
14,9%. A su vez, en los exámenes regla­
mentados de febrero de 1984, fueron apla­
zados el 46% de los alumnos que se pre­
sentaron, verificándose en todos los gra­
dos un número mayor de aplazados que el 
arto anterior.

En lo que hace a la relación ingreso- 
egreso, puede Indicarse que en 1983 egre­
saron del Ciclo Básico de UTU 1.933 alum­
nos, valor que representa al 21% de los 
alumnos que Ingresaron o 1er. arto en 1981. 
De ahí que alrededor del 30% de los alum­
nos que cursan esta modalidad, tienen más 
edad quo la considerada para el grado que 
cursan. En 1er. grado 115 parte tiene un arto 
de extraedad y en 2o y 3er. artos, los alum­
nos con un arto de extraedad, representan 
1/4 parte del total.

Aunque los Indices de deserción han 
mejorado en los últimos artos, las cifras In­
dican que cada 100 alumnos que Inician el 
Ciclo Básico, 72 llegan a cursar 2o y 52 lo ha­
cen en 3or. arto.

La mayor deserción se produce en 1er. 
arto. En 1983 desertaron 20,8% de los alum­
nos de 1er. arto, 17,7% de 2o arto y 14% de 
3er. arto.

En términos económicos, asociando los 
totales de repetidores y desertores anuales 
del Ciclo Básico al gasto promedio por 
alumno, por nivel de ensertanza, para el 
arto 1985, se puede deducir la pérdida neta 
anual para el país, medida en su relación di­
recta de los costos.
CICLO BASICO-MODALIDAD UTU
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fasto Costo Costo

Repetí- Deser- Promedio Repetí- Deser-
dores toros poralumno dores toros Total
3 957 4.3)1 21.175 83 789 91.073 174.86?

La pérdida directa anual que representa 
para el país el funcionamiento del Ciclo Bá­
sico de UTU, es de aproximadamente 175 
millones de nuevos pesos, lo que confirma 
la necesidad de encontrar una solución a la 
situación de un nivel que acusa tan bajos 
Indices de rendimiento.

A los efectos de una adecuada valora­
ción del problema plántelo, se hace un 
análisis comparado del rendimiento de los 
ciclos básicos de la Educación Técnico- 
Profesional y de la Educación Secundarla, 
sobre la base de los datos correspondien­
tes a 1983, últllro arto cuyas cifras se pose­
en.

REPETICION-DESERCION
Matricule Cifras Porceo-

Niveles C Básico Relación Absolutas Relación HJe

Ed Téc.Prof... 24.581 8.258 33,5
Ed Secundarla. 71.551 2,9 11.928(4) 1,4 18,6

El cuadro anterior permite establecer en 
cifras relativas un menor rendimiento de la 
modalidad UTU de Ciclo Básico. Así, 
mientras la matrícula del ciclo básico de Se­
cundarla es 2,9 veces mayor qué la corres­
pondiente a la Educación Técnico- 
Profesional, dicha relación se reduce a 1,4 
veces en los Indicadores de rendimiento. 
Esto es confirmado por el porcentaje de 
repetición-deserción de cada ciclo básico 
sobre el total de matriculados del nivel de 
ensertanza respectivo, donde el porcentaje 
de la modalidad UTU duplica el de Secun­
darla.

A su vez, si se estiman los costos 
correspondientes a cada nivel de ensertan­
za por pérdida de rendimiento y se aplican 
sobre el nivel del presupuesto del arto 1985 
(Crédito Presupuestal) se puede obtener 
un Ind icador com parativo re feren c la l, del 
grado de eficiencia en lo económico de ca­
da modalidad del Ciclo Básico.

Presupuesto Pérdida de % de menor
Niveles 1985 Rendimiento (5) Efíclencia

Ed.Téc.Prof— 1.161.002 174.862 15,0
Ed.Secundarla. 1.869.372 174.196 9,3

Como lo ha señalado este Consejo en el 
Mensaje del Proyecto de Presupuesto del 
Ente, "la repetición constituye una pérdida 
neta de recursos (humanos, materiales y fi­
nancieros) que, sólo considerada en sus 
Implicancias más directas, puede medirse 
por el costo anual por alumno. Además del 
costo directo, la repetición tiene Implícitos 
costos Indirectos constituidos por los 
problemas de retraso escolar que ocasiona 
(cursos heterogéneos en edad e Intereses) 
por el esfuerzo económico de la familia y 
por las consecuencias del fracaso en la 
personalidad del nlrto.

El abandono, secuela generalmente de 
la repitencla reiterada, implica el no cumpli­
miento de las normas legales que estatu­
yen la obligatoriedad de la ensertanza bási­
ca, y más grave aún, una abierta contrapo­
sición a los principios de equidad y de 
igualdad de oportunidades para toda la 
población uruguaya.

En términos económicos, la deserción 
implica una menor contribución al producto 
en el futuro, que puede medirse por la dife­
rencia de Ingresos asociados al diferencial 
del nivel educativo” . (8)

En síntesis, puede afirmarse que los ob­
jetivos, la concepción y el funcionamiento 
de la modalidad UTU de Ciclo Básico es 
inadecuada para la formación del estudian­
te, dlsfunclonal a las necesidades y re­
querimientos del país y de una relativa Ine­
ficacia Interna.

Habida cuenta del Importante papel que 
la educación técnica tlenq asignado en ei 
desarrollo del país, cabe preguntarse si la 
existencia del Ciclo Básico de UTU no 
constituye upa posada carga que Impide a 
esa rama de la ensertanza, la realización de 
su función específica. Debe señalarse en 
este sentido que la matrícula del Ciclo Bási­
co representa el 44% del total de la pobla­

ción escolar de la Educación Técnico Profe­
sional.

La transferencia de la responsabilidad 
de la er^ertanza postescolar a Educación 
Secund^a, además de poner en práctica 
el muchas veces planteado Ciclo Básico, 
permitirla, al exoifbrar de tal responsabili­
dad al Consejo de Educación Técnico- 
Profesional, que éste volcara todos sus re­
cursos y esfuerzos a realizar una capacita­
ción técnica de alta calificación, acorde con 
los requerimientos del país.

Contra esta solución se ha dicho que 
ubicar el Ciclo Básico bajo la administra­
ción inmediata de Educación Secundarla es 
Inconveniente, porque ello podría significar 
canalizar casi toda la matricula, tal comcQu- 
cedia antes del Plan 1976, hacia esa rama 
de la ensertanza. Se canalizarla todo en un 
lado, en la ensertanza "puramente Intelec­
tual y libresca ' de "subvaloración del tra­
bajo frente a la actividad Intelectual o 
pseudointelectuaf". (7)

Tales argumentos no parecen de recibo. 
La objeción de libresca que se hace a la 
educación impartida en Secundarla, si bien 
correcta en algún sentido de la palabra, 
compromete la necesidad de su modifica­
ción a los efectos de que en el futuro no os­
tente esa calidad, de ningún modo Inhabili­
ta la existencia del Ciclo Básico en esa ra­
ma de ensertanza. Igualmente, el argumen­
to de que si el Ciclo Básico se ubicara en 
Secundarla, conllevaría un retroceso a si­
tuaciones pasadas, volcando hacia esa mo­
dalidad toda la matricula escolar, resulta fa­
laz e inconsistente, pues al cabo de los tres 
artos el estudiante estará en condiciones 
de optar, con mayor madurez y respaldo, 
entre la Secundarla y la Educación Técnica.

Se entiende que esto puede ser alta­
mente beneficioso. Al Introducirse en el
C iclo  Básico a  Im p lan tarse  com o se  e xp o n e
más adelante, actividades planificadas de 
exploración de aptitudes en el área técnica, 
se habilita al alumno a efectuar la opción 
por dicha ensertanza con un sentido positi­
vo, en función de las aptitudes demostra­
das en esa área y no negativamente como 
se ha venido haciendo.
II.2. Ciclo Básico oomún.
Antecedentes y fundamentos

La Idea de establecer un Ciclo Básico 
común en la educación media como forma 
de elevar el número de artos de escolaridad 
obligatoria y al mismo tiempo como medida 
de igualación democrática, cuenta con lar­
ga tradición en el país.

Al promedir el siglo XIX Manuel Herrera 
y Obes, sostuvo que la ensertanza media 
debía ser impartida en centros especiales, 
idea concretada en 1865 en un proyecto 
sobre creación de liceos a Instalarse en las 
capitales de los departamentos con aulas 
destinadas a la Ensertanza Secundarla (8).

La reforma escolar de 1877 proyectó su 
Influencia sobre la rama de la Ensertanza 
Secundaria. José Pedro Varela prevló el 
proceso de extensión de la escolaridad 
obligatoria como un proceso natural del de­
sarrollo de la sociedad.

"A medida que el caudal de luces se ex­
tienda en la masa general de los hombres, 
se elevará también el nivel a que todos ne­
cesiten alcanzar para poder conservar su 
puesto en la batalla de la vida. No hay para­
doja alguna en afirmar que, llegará un tiem­
po en el que lo que hoy llamamos estudios 
secundarlos sea el minimun de Instrucción 
que pueda tener un hombre para no ser 
completamente Iletrado: los estudios se­
cundarlos de hoy serán los estudios prima­
rlos de martana, como los estudios prima­
rlos de hoy eran considerados hace apenas 
algunos siglos como un grado bastante 
avanzado de Instrucción. (9)

Pero Igualmente la existencia de un 
Ciclo Básico Común representa una In­
tención democrática muy clara que Varela 
Intuyó con espíritu visionario: "La Igualdad 
no puede permitir un sistema de Ensertan­
za Secundarla que organice dos órdénes 
do establecimientos, de los que, uno sólo 
formarla obreros o Industriales, mientras 
quo los otros propararían y producirían los
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magistrados, tos altos funcionarios, las per­
sonalidades prominentes del Estado. El 
pensamiento que domina es dar satis­
facción a todas las necesidades de la so­
ciedad moderna, por medio de un sistema 
de educación general que abrace a la vez el 
elemento literario y científico".

En 1878 Francisco A. Berra diseñó su 
pensamiento sobre el tema en los ‘Apun­
tes para un curso de pedagogía” y lo de­
sarrolló en el plan de estudios formulados 
en 1880 para el "Ateneo del Uruguay” . 
Carlos María de Pena opinó entonces acer­
ca del programa propuesto por Berra: 
"Cambiados radicalmente los métodos en 
la enseñanza primaria —expresó— cam­
biaron también las condiciones sus­
tanciales de esa enseñanza, y operóse en 
realidad una verdadera revolución en la es­
cuela. Estamos asistiendo, asombrados to­
davía, a las primeras manifestaciones de 
esa prodigiosa metamorfosis. La mente y el 
corazón de la ninez han ganado inmensa­
mente, y no hay enanuestros días un solo 
pensador esclarecido, que no haya dedica­
do algunas páginas a la magna cuestión de 
los métodos de la enseñanza. Se ha notado 
a la vez el gran desequilibrio producido con 
tal motivo entre la enseñanza que se recibe 
en la escuela primaria reformada, y la ense­
ñanza que se da en los cursos de estudios 
preparatorios o de enseñanza secundarla, 
sometidos todavía a la vieja rutina y mode­
lados según las Ideas y propósitos de otra 
época, muy distinta de la nuestra en aspira­
ciones sociales y en medios de desarrollo 
moral, intelectual y físico. Si algo no se ha 
estudiado lo bastante todavía, es el fin de la 
enseñanza secundaria. Los pensadores 
más robustos han acometido el problema 
de pocos anos a esta parte. Las soluciones 
comienzan a uniformarse y desaparece el 
contraste que existía entre el progreso de 
la enseñanza primaria y el atraso de la se­
cundaria. Nada más Infundado que esa pre­
ocupación de que la enseñanza secundaria 
sólo tiene por objeto preparar a la juventud 
para las carreras literarias y científicas: pa­
ra ser abogados, módicos o ingenieros, o li­
teratos; o para formar sabios y especialis­
tas. Hemos sido durante mucho tiempo 
víctimas de ese funesto error". (10)

El Dr. Francisco Berra fue muy explícito 
al fundamentar su opinión sobre los fines 
de la enseñanza media.

"Es general la creencia de que la ense­
ñanza secundaria debe servir solo como 
preparación para las carreras literarias y 
científicas. Así, se ve entre nosotros que 
cuantos siguen cursos secundarlos tienen 
la intención de ser módicos o abogados; y 
que cuando los padres no desean que sus 
hijos ejerzan una u otra de estas profe­
siones, se satisfacen con las nociones ad­
quiridas en las escuelas primarias. Oe ahi 
el fenómeno de que las Instrucciones algo 
sólidas sean muy escasas fuera de 
aquellos gremios, y que sean los doctores 
quienes absorben la mayor parte tfa la di­
rección de los negocios públicos, en las 
épocas en que se confían a los más ilustra­
dos, creándose, por la fuerza de las cosas y 
a pesar del sentimiento de todos, una espe­
cie de aristocracia que no deja de tener sus 
inconvenientes graves. La democracia no 
puede ser una verdad completa en paises 
en que la instrucción superior está tan cir­
cunscrita, precisamente porque la mayoría, 
que es la llamada por la ley a determinar las 
condiciones morales, jurídicas y económi­
cas de la existencia social, carece de la 
competencia necesaria para apreciar regu­
larmente esas condiciones. A tal punto es 
esto así, que vemos con dolorosa frecuen­
cia, aún a hombres que ejercen diversas 
profesiones literarias y científicas, comple­
tamente extraviados en las cuestiones más 
elementales de la vida común, sin otra ra­
zón que la de haberse instruido especial y 
únicamente para ser farmacéutico, agri­
mensor, ingeniero o módico, como si todas 
las esferas de la actividad se resolvieran en 
el desempeño de un oficio".

"La democracia, si ha de ser tan benéfi­
ca como puede serlo, requiere de cada per­

sona la aptitud indispensable para proce­
der en las relaciones humanas en armonía 
con los principios morales; para aplicar al 
trabajo diario, sea de la clase que se 
quiera, las leyes económicas; para realizar 
el derecho como más conviene a la natura­
leza del hombre; requiere un alto grado de 
saber, no sólo de las ciencias técnicas, si­
no también de las ciencias morales y jurídi­
cas porque son sus conclusiones los fun­
damentos del orden de las sociedades 
públicas y privadas. Más, como no constitu­
ye el saber por sí solo al buen cuidadano, 
:omo es menester que concúrra la disposi­
ción al bien, se sigue que es una necesi­
dad, asimismo, del régimen democrático el 
educar todas las fuerzas activas, para que 
se utilicen regularmente en la práctica las 
nociones que se tienen".

"Bien sé que no puede exigirse de to­
dos los ciudadanos el alto grado de instruc­
ción y de educación que a nuestras institu­
ciones conviene; bien sé que las mayorías, 
aquí como en otras partes, no están en con­
diciones para satisfacer todas las necesida­
des que se conocen; pero es deber, y de­
ber apremiante, el satisfacerlas hasta don­
de se pueda. Estoy seguro de que los de­

sarro llos superiores de la instrucción pri­
maria pueden extenderse sin dificultades 
insuperables a crecido número de perso­
nas que permanecen fuera de su acción so 
pretexto de que no sólo a las profesiones 
imponen la moral y las conveniencias so­
ciales deberes de una amplia y bien calcu­
lada preparación. Porque así pienso, con­
testé en el seno de la extinguida "Comisión 
de Reglamento" a los que se proponían di­
vidir los estudios secundarios en dos sec­
ciones preparatorias para los cursos litera­
rios y científicos, que tanto como profeso­
res de ciencias y de letras, necesitaba la 
República hombres; y que formar los unos 
al mismo tiempo que preparar para ser los 
otros, debería ser el fin de la enseñanza se­
cundaria".

"Prevaleció este pensamiento y, como 
es natural, le he sido fiel en todo el curso 
del "Proyecto" adjunto. La Sección de Es­
tudios del Ateneo del Uruguay, dice su pri­
mer artículo, se propone ampliar la ense­
ñanza primaria con el fin especial de prepa­
rar a la juventud para los estudios profe­
sionales, y en general de aumentar la apti­
tud intelectual y moral de las personas". 
Estas palabras resumen mi aspiración. Na­
da que se estudie para entrar en los cursos 
literarios será superfluo para el que se pro­
ponga seguir una carrera científica; nada 
que se enseñe a los que se preparan para 
estas profesiones estará demás para el que 
se dirige a estudios literarios; porque lo 
que no es necesario a una o a la otra de es­
tas profesiones, es necesario al ciudadano 
que las ejerce, y al que, sin ejercerlas, ocu­
pa un lugar distinguido en la sociedad, sea 
por su fortuna, por sus talentos, por sus re­
laciones de familia, o por otra causa cual­
quiera". (11)

Alfredo Vásquez Acevedo al iniciar su 
primer Rectorado recogió en 1881 el pensa­
miento de Herrera y Obes sobre los Liceos 
Departamentales, aspiración de la que de­
bió desistir por carencia de medios finan­
cieros. La Ley de 14 de Julio de 1885 por él 
auspiciada reincorporó a la Universidad los 
cursos de Enseñanza Secundaria, sus­
pendidos en el ámbito oficial desde 1877, 
en el que volvieron a ser impartidos en una 
Sección especial regida por un Decano co­
mo las Facultades de Enseñanza Superior.

Lenta y complicada fue la labor realizada 
por el Rector Vásquez Acevedo para lograr 
la reforma que introdujo a la Enseñanza Se­
cundaria en los sucesivos Rectorados ejer­
cidos entre 1880 y 1899. Los principios que 
orientaron esa reforma están reseñados en 
el siguiente pasaje de una Resolución 
adoptada en 1696, en la que expresa:

"Es error gravísimo desconocer a la en­
señanza secundaria su fin educativo y atri­
buirle como único fin el de suministrar co­
nocimientos para los cursos profesionales, 
puesto que está también uniformemente 
reconocido por todos los educacionistas 
que tanto en la instrucción primarla como 
en la secundarla, deben tenerse en cuenta 
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los dos fines: el de instruir y el de educar, 
habiendo algunos como Fouillee, que atri­
buye mayor Importancia en la enseñanza 
secundaria al fin educativo.

"Dice ese distinguido escritor: "Sin du­
da la Enseñanza Secundaria tiene también 
sus objetos con los cuales pone al espíritu 
en relación, porque como dice el Sr. Ra- 
bier, "El espíritu no se ejercita Jamás en el 
vacío", pero no es menos verdadero que el 
fin propio de esta enseñanza es la forma­
ción misma del espíritu, su desarrollo, su 
evolución” , y más adelante agrega: "la 
instrucción es un medio, la educación es el 
fin". Y el Sr. Bourgeois, Ministro de 
Instrucción Pública de Francia, decía en 
1890, en circular dirigida ai profesorado de 
los Liceos: "La experiencia nos ha probado 
que la cuestión de la enseñanza secundaria 
colocada en estos términos, estaba mal co­
locada; que el mejor fruto de esa enseñan­
za no es tanto la suma del saber adquirido 
sino la aptitud a adquirir más, es decir, el 
gusto al estudio, el método de trabajo, la fa­
cultad de comprender, de asimilarse y de 
investigar, y que para medir —el progreso 
de un alumno a su salida del Liceo, hay que 
atender menos el espacio recorrido que a| 
movimiento impreso para ir más lejos. La 
experiencia ha demostrado lo que la teoría 
enseñaba ya, esto es, que la cosa útil por 
excelencia es la inteligencia misma, puesto 
que ella sólo aplica el saber con discerni­
miento y oportunidad, y ella sola suple, 
cuando la ocasión lo requiere, las insufi­
ciencias inevitables de todo saber, por una 
reflexión y métodos general cuyos recur­
sos son infinitos".

Prosigue Vázquez Acevedo: "Examinan­
do el plan de estudios del bachillerato no 
puede menos de reconocerse que la  Gene­
ralidad de (as asignaturas que comprende, 
más que al fin de suministrar conocimien­
tos para los cursos superiores, responde al 
propósito de ejercitar y desenvolver las fa­
cultades mentales de los estudiantes y de 
proporcionarles una cultura general, sin 
consideración particular a la carrera que se 
proponga seguir".

"Aquellos estudios que, con las mate­
máticas, la química, la Historia Natural y 
otros, constituyen una preparación para 
ciertas carreras, son en la Universidad de la 
República, lo mismo que en todas las Uni­
versidades, objeto de cursos especiales de 
ampliación en las Facultades superiores".

"La diferencia más Importante entre las 
opiniones de la Comisión y las del que 
suscribe, consiste en que la primera pre­
tende no deber dar a los estudiantes en la 
clase más que un rol puramente pasivo, 
mientras que el infrascripto aspira a que se 
les de un rol activo, colocándoseles en si­
tuación de aplicar sus propias facultades a 
la adquisición de los conocimientos, como 
medio de interesarlos en el estudio, de 
ejercitar y vigorizar su mente, de formarle 
hábitos de investigación y de propor­
cionarles una instrucción serla y sólida”
( 12)

Unos años después el Dr. Scoserla pre­
senta un proyecto de modificación de la 
Ley Orgánica de 1885, donde señala:

"La enseñanza secundaria será la 
ampliación de la educación e instrucción 
que se da en la escuela primaria y su fin, el 
de cultivar y educar las facultades del alum­
no, aumentando sus aptitudes intelec­
tuales, morales y físlcar. Deberá ser princi­
palmente educativa y más que a la cantidad 
de conocimientos se atenderá a la manera 
de adquirirlos cuidando el desarrollo armó­
nico de todas las facultades, despertando 
las aptitudes e inclinaciones del estudiante 
y poniéndolo en condiciones de poder 
aumentar por sí mismo el caudal de sus co­
nocimientos".

A los dos objetivos de 1885, uno de los 
cuales articula la enseñanza secundaria 
con primaria y el otro con la enseñanza su­
perior, se agrega un tercer objetivo propio 
de secundaria: el de despertar aptitudes y 
brindar la formación cultural necesaria para 
que el estudiante pueda realizar su auto- 
aprendizaje.

A esta misma orientación corresponde 
la iniciativa propuesta por el gobierno de

José Batlle y Ordóñez, en el mensaje remi­
tido al parlamento el 4 de mayo de 1911, con 
el proyecto que creaba los Liceos Departa­
mentales oficiales destinados a impartir la 
enseñanza media en el Interior de la Re­
pública: "Toda enseñanza debe tener dos 
fines: el Instructivo y el educativo; esto es: 
se enseña con el doble objeto de transmitir 
conocimientos a los alumnos (instrucción) 
y de formarles un criterio, de hacerlos más 
inteligentes, morales y aptos para la vida 
(educación). El fin educativo es tan im­
portante como el Instructivo; ambos deben 
desarrollarse armónicamente". La Ley de 5 
de enero de 1912 sancionó la Iniciativa del 
Poder Ejecutivo, el que en Mensaje de 25 
de febrero de 1915 propuso que se realiza­
ran cursos preparatorios en las ciudades 
de Salto, Paysandú, aun cuando "la finali­
dad de la enseñanza secundaria" fuera "la 
difusión de la cultura general sin preocu­
parse de la obtención de títulos universita­
rios".

Cuando en 1935 por Iniciativa del en­
tonces Ministro de Instrucción Pública, Dr 
Martín R. Etchegoyen se Instituye el Ente 
autónomo "Enseñanza Secundaria” , la ley 
que dispone su creación enuncia como fi­
nes de esta rama educativa los siguientes:

"La Enseñanza Secundaria tendrá como 
fin esencial la cultura Integral de sus edu­
candos. Tenderá a la formación de ciudada­
nos conscientes de sus deberes sociales. 
La Enseñanza Secundaria será conti­
nuación de la Enseñanza Primaria y habili­
tará para los estudios superiores" (art. 2°)

En el fondo es, aunque enumerado con 
mayor amplitud el mismo fin que ya apa­
recía en el proyecto Scoserla, pero introdu­
ce un factor novedoso de sinou/ar re le v a n ­
c ia , la fo rm a c ió n  c ív ic a  y social del futuro 
ciudadano.

En 1962 el Conselo Nacional de Ense­
ñanza Secundarla resolvió abordar la refor­
ma del Plan que, desde 1642, ordenaba los 
estudios de esa rama del sistema Educati­
vo.

La estructura Interna del nuevo Plan de 
Estudios 1963 consagraba la existencia de 
dos ciclos. El primero de 5 años de carácter 
cultural, dividido en dos niveles de 3 y 2 
años, respectivamente, un segundo ciclo, 
de un año, de carácter preparatorio o 
preprofesional.

El primer nivel se caracterizaba por el 
predominio absoluto de las asignaturas co­
munes —mientras el segundo nivel se poli- 
furca abriendo cuatro orientaciones.

La orientación y la estructura del plan 63 
están determinadas por los objetivos si­
guientes:

"a) Promover el desarrollo de la perso­
nalidad del adolescente hacia la plenitud de 
su ser físico y espiritual.

b) Procurar, mediante la participación en 
los bienes de ia cultura y en actividades 
constructivas, la exploración y el encauce 
de las aptitudes y de las Inclinaciones del 
educando.

c) Integrar la formación del educando 
con su capacitación para la vida de la comu­
nidad en los aspectos del trabajo, la salud, 
el hogar, el civismo y la recreación.

d) Ofrecer al Joven la posibilidad de con­
tinuar su formación y la atención de sus ap­
titudes mediante una adecuada coordina­
ción de la enseñanza secundaria con las 
demás ramas de la enseñanza pública.

e) Contribuir a la formación de ciudada­
nos aptos para la participación responsable 
en la convivencia social y política de la de­
mocracia republicana y representativa insti­
tuida por la Constitución y las leyes.

f) Dar al joven un conocimiento cabal de 
la realidad histórica, social y política de su 
país, de sus posibilidades futuras y de su 
interrelación con los demás pueblos". (13)

No obstante, la primera tentativa orgáni­
ca de extender el periodo de escolaridad 
oblitatoria a 9 años en el pais y de dotar de 
un contenido y finalidad propio al Ciclo Bá 
sico, correspondió al "Informe sobre el Es 
tado de la Educación en el Uruguay". En 
dicho estudio (14) se propugnaba el dar ci­
ma al "ideal educativo de alargar la forma­
ción general y presentar opciones de olee-



ción profesional en una etapa de mayor de­
sarrollo de la personalidad y madurez".

Reflexionando críticamente sobre la si­
tuación de entonces que es en buena parte 
la del presente, se decia: "en la actualidad 
se le plantea al egresado de sexto año pri­
mario más o menos a los doce años, una 
prematura opción vocacional, en un mo­
mento en que ni el nivel cultural ni la madu­
rez psicológica pueden ofrecer garantías 
suficientes para aquella elección. Por lo de­
más, en una elevada proporción la elección 
es determinada por razones ajenas al pro­
ceso educacional, tales como el prestigio 
social o las urgencias económicas y sin te­
ner en cuenta las perspectivas sociales re­
ales.

Frente a dicha situación se argumentaba 
sobre los beneficios que con vistas a una 
adecuada orientación del estudiante, signi­
ficaría la implantación de un Ciclo Básico 
Común Una escolarizaclón más prolonga­
da permitiría una adecuada exploración de 
aptitudes y la necesaria labor de orienta­
ción de las mismas. La educación general 
básica más extensa permitiría cerrar un 
ciclo de nivel cultural suficientemente sóli­
do como para producir en ese momento la 
diferenciación de las enseñanzas"...

En el mismo sentido jugaba la función 
social que la educación estaba llamada a 
cumplir en una sociedad democrática como 
la nuestra: "Desde el plunto de vista social, 
la educación perfecciona su finalidad de­
mocrática al nivelar la base cultural en una 
etapa más alta y permitir la elección de los 
estudios a continuar, por razones de aptitu­
des y vocacionales debidamente valoradas 
y no por factores de tipo socio-económico.

Igualmente "Ja c re c ie n te  c o m p le jid a d  
d e  las actividades técnicas exige cada día  
un más alto nivel educativo y una base más 
amplia de los estudios generales, que sólo 
es posible proporcionar después de una 
etapa de estudios básicos suficientemente 
compresiva de las áreas que fundamenta la 
formación específica".

Con posterioridad a la publicación del 
• Informe sobre el Estado de la Educación 
en el Uruguay" el Texto Constitucional vi­
gente recogió el postulado de la extensión 
a 9 años de la escolaridad obligatoria en el 
país.

Por esos mismos años, en la C o n fe re n ­
c ia  sobre Educación y D e s a rro l lo  Económi­
co y Social de América Latina, realizada p o r  
UNESCO y CEPAL en Santiago de Chile en 
1962 se acordaba: "Sin pretender uniformar 
la estructura de la enseñanza media en to­
dos los países, su organización en dos 
ciclos, uno inferior y otro superior —parece 
responderá las necesidades nacionalés. El 
primer.ciclo, llamado básico, de cultura ge­
neral o de orientación, proporcionaría una 
enseñanza c o m ú n , e n  ta n to  que el segun­
do. o de especialización debería diferen­
ciarse en distintas ramas, tanto en la forma­
ción general que prepara para los estudios 
superiores como en la formación de profe­
sionales de nivel medio".

Actualmente parece verificarse en los 
países del área una tendencia a trasladar a 
la realidad las declaraciones anteriores. Así 
en el informe final del Proyecto de De­
sarrollo y Educación en América Latina y el 
Caribe se afirma que en las últimas déca­
das se produce en algunos países del área 

una tendencia a la unificación de las edu­
caciones medias en la educación secunda­
ria. lo que se tradujo en la creación de un 
ciclo básico de estudios de ocho o nueve 
años, prolongando la primaria sobre el es­
pacio que antes ocupaba la primera etapa 
de los estudios medios; en otros países, se 
creó un ciclo educativo medio, con conteni­
dos de la educación secundaria y con papel 
de tronco común para los distintos tipos de 
educación comprendidos bajo el rótulo de 
media". (15) • •

Esta segunda opción es.la que básica­
mente.se propiciaba éri el "Informe sobre 
el Estado de la Educación en el Uruguay", 
solución que entendemos mantiene toda 
su vigencia, "El periodo de escolaridad 
obligatoria se extenderá hasta el noveno 
ano de estudios o tercer año de enseñanza 
media común". Los cursos correspondien­

tes a los años séptimo, octavo y noveno se 
integrarán en una unidad que se denomi­
nará "Ciclo Básico Común" al que deberán 
concurrir todos los egresados del ciclo pri­
mario.

En este período, además de completar­
se la formación general, deberán realizarse 
las actividades de exploración de aptitudes 
y orientación vocacional y profesional, a 
través de un enseñanza activa de las letras, 
las ciencias y las artes, y la introducción de 
manualidades con sentido funcional. Con­
juntamente deberán funcionar los gabine­
tes de orientación y las asesorías pedagó­
gicas necesarias para el trabajo de los 
alumnos y se realizará la integración de los 
padres a la vida educativa".

"A continuación del ciclo obligatorio se 
diferenciarán los estudios en dos sectores, 
uno, que en el esquema se ha denominado 
"Secundaria" y que corresponde a la pri­
mera etapa de la formación general orienta­
da hacia los estudios superiores, y otro 
"Enseñanza Técnica I Grado" orientada a 
la formación profesional técnica de nivel 
medio" (16)

" III. OBJETIVOS EDUCACIONALES 
DEL CICLO BASICO

Una de las funciones más importantes 
de los objetivos educacionales es la de 
orientar las decisiones sobre la selección y 
organización de los contenidos programáti­
cos y de las experiencias del aprendizaje, o 
sea, la de ser un referencial que propor­
cione criterios sobre, qué es lo que debe 
enseñarse y cómo hacerlo. El cumplimien­
to de esta función, requiere que los objeti­
vos reúnan la condición de permitir identifi­
car cuál es ei principio central que define el 
sentido y la  orientación d e  la  enseñanza. Al 
igual que el resto  d e  los pa ís e s  de  América 
Latina, hemos trasladado a nuestra reali­
dad, sin mayor crítica, tendencias y finali­
dades de sistemas educativos y socieda­
des diferentes a las nuestras. Así hemos 
procedido por agregación, acumulando dis­
ciplinas y tipos de conocimientos que han 
terminado otorgando a nuestra enseñanza 
finalidades tan complejas como indefini­
das.

En oposición a esta tendencia que ya es 
lora d e  abandonar definitivamente, se ma­
nifestaba, hace medio siglo Antonio Grom- 
pone, diciendo: "No pueden originarse con 
una enseñanza amorfa criterios orientados 
en un sentido determinado (...) La diversi­
dad de las orientaciones de la enseñanza 
hace necesaria la división de las ramas y de 
los institutos que las desarrollan. La ad­
quisición de todas las aptitudes y de todas 
las capacidades por una sola persona es 
sólo un ideal irrealizable y, ya lo dijimos, 
existe confusión entre lo ideal y'lo reali­
zable, cuando se pretende atribuir a una ra­
ma de la enseñanza una finalidad compleja 
y no definida". (17)

El Ciclo Básico tiene como objetivo 
central el de proporcionar a los alumnos 
una formación cultural básica, esto es, una 
base de sustentación cultural fundamen­
talmente igual para todos y adaptada, en lo 
posible, a las aptitudes y capacidades de 
cada uno, que le permita comprender la so­
ciedad en que vive y participar activa y efec­
tivamente en ella.

Esta formación básica, considerada co­
mo esencial y necesaria, tal como anterior­
mente lo había sido la primaria, debe ser 
entendida primeramente como un derecho 
de todos, como un patrimonio común, inde­
pendientemente de cualquier razón instru­
mental que la justifique.

En este terreno del derecho a recibir 
una formación básica de nivel secundario, 
debe consignarse que estamos muy lejos 
de alcanzar un nivel aceptable. Es de recor­
dar que en el área rural no existe práctica­
mente la educación de nivel medio, por lo 
que los adolescentes y jóvenes carecen 
generalmente de posibilidades de conti­
nuar estudios post-primarios. La única ex­
cepción está constituida por lo s  cursos 
agrarios del ciclo básico que p ropo rc io na  el 
Consejo de Educación Técnico Pro fes iona l, 
el que atiende, sin em bargo, una m atricu la 
ínfima en comparación al c o n ju n to  de la

población rural en edad de escolarizarse en 
este nivel. De todas formas, parece conve­
niente no cerrar esta única vía de formación 
de nivel medio que brinda en el área rural el 
sistema educativo formal,-por lo que en e s ­
te punto la reforma ha de ser flexible, man­
teniendo dichos servicios de enseñanza y 
conjugándolos con los objetivos educa­
cionales propuestos. En adelante se de­
berá realizar, con una importante dosis de 
imaginación, acciones que permitan imple- 
mentar en un tiempo relativamente corto, 
un servicio extendido de educación media 
en el área rural.

Igualmente corresponde atender el gra­
ve y persistente fenómeno de la deserción 
interniveles primario y secundario, aumen­
tando la capacidad del sistema hasta captar 
la totalidad de los egresados del 6° año es­
colar. Lo que debe acompañarse de un es­
fuerzo sistemático por lograr la universali­
dad del egreso de educación primaria.

Es muy importante no perder de vista la 
meta democratizadora y de igualación de 
oportunidades que se propone este primer 
nivel de los estudios secundarlos. Es de 
desear, en consecuencia, que los benefi­
cios de esta formación se generalicen a la 
totalidad de los adolescentes y que, sin re­
nunciar a la exigencia de aplicación al estu­
dio, se facilite a todos el poder cursarios 
sin mayores tropiezos.

El logro de esta meta implica atender es­
pecialmente a los estudiantes con déficit, 
ya sea como resultado de carencias socio- 
culturales en los jóvenes provenientes de 
medios deprivados, o de conocimientos bá­
sicos y de técnicas instrumentales por 
causas diversas. Estos estudiantes serán 
atendidos a través de actividades com­
pensatorias que les permitan progresar en
la a d q u is ic ió n  d e  la s  h a b i l id a d e s  b á s ic a s  y
aprovechar debidamente los cursos. El va­
lor y eficacia de esta actividad debe mar­
carse por una disminución importante de 
los índices de repetición y deserción.

Una formación de carácter elevado y de 
una duración de nueve años no es un ele­
mento ornamental de la persona, sino una 
necesidad ineludible impuesta por las exi­
gencias de la vida social y política. Una so­
ciedad democrática requiere un alto nivel 
de participación, la que sólo es posible si 
se le brinda a los ciudadanos la formación 
necesaria para alcanzarla efectivamente.

La educación general debe evolucionar 
en función de las demandas de una so­
ciedad progresivamente compleja y defe- 
renciada, que reclama para su funciona­
miento un desarrollo intensivo de las capa­
cidades individuales que favorezcan y pro­
porcionen la incorporación a procesos pro­
ductivos complejos y la ductilidad mental 
necesaria para la adaptación a nuevos pa­
peles en una sociedad dinámica.

La formación básica sirve a esta funda­
mental función en la misma medida que 
procura desarrollar en el educando la ra­
cionalidad, el manejo del método científico, 
el dominio de códigos abstractos, la 
comprensión del medio social y físico y la 
internalización de los comportamientos so­
ciales básicos.

La enseñanza de los contenidos de este 
nivei es por definición cultural, lo que la se­
para de la formación profesional o técnica, 
así como de la formación preparatoria del 
profesionalismo universitario. Si el objetivo 
es el razonamiento, la experimentación y el 
desarrollo de la capacidad analítica, esa 
preparación será fundamental tanto para 
adquirir una determinada formación univer 
sitaría como para alcanzar una técnica c 
profesional específica en las diversas ra­
mas de actividad.

Por otra parte, numerosos estudios po­
nen de manifiesto que las empresas, espe­
cialmente aquellas donde predominan las 
técnicas científicas en la. producción, pre­
fieren contratar a personas que han realiza­
do cursos generales prolongados, a perso­
nas que tienen estudios específicos en 
una rama técnica, aduciendo que se re­
quieren cada vez más una capacidad de re­
laciones causales y una capacidad general 
para abordar problemas nuevos o adap­
tarse a situaciones cambiantes, tanto tec­

nológicas como sociales.
A su vez, debido a la marcada inestabili­

dad del mercado de empleo y a su alta 
imprevlsibilidad, la formación más general 
brinda herramientas para enfrentar los 
cambios ocupacionales y otorga mayores 
oportunidades de movilidad laboral interna 
o hacia otros sectores de actividad.

En el informe final del "Proyecto De­
sarrollo y Educación en América Latina y 
Caribe” , se afirma: —"Se están formando 
generaciones cuyo ciclo de actividad futura 
continuará hasta avanzada la primera mitad 
del siglo XXI. Sin incurrir en ningún género 
de futurismo, es evidente que las socieda­
des latinoamericanas, por su grado de de­
sarrollo creciente, van a ser progresiva­
mente científicas e intelectuales, lo que es­
tablece de por sí la prioridad sobre el tipo 
de conocimiento que debería ser central en 
la formación cultural general. En la base 
está el lenguaje porque sin él no hay 
estructura de pensamiento y en el centro 
están las matemáticas y las ciencias, apor­
tando las primeras el código de análisis mo­
derno y las segundas la iniciación al méto­
do experimental y a la comprensión de un 
mundo en que el factor tecnológico es cre­
ciente. Pero tanto la ciencia como la técni­
ca se desarrollan en sociedades progresi­
vamente complejas, en las que hay una ten­
dencia creciente a excluir a los individuos 
de la participación en nombre de un pre­
sunto tecnicismo necesario para la toma de 
decisiones sociales inabordables por los 
legos: por lo tanto, la iniciación en las cien­
cias sociales constituye un capítulo in­
dispensable para la organización de una so­
ciedad democrática. A lo anterior se agre­
gan las actividades expresivas, físicas y las 
lenguas modernas para una comunicación
in te r n a c io n a l c r e c ie n t e .  Y ,  p o r  ú lt im o , y  n o  
menos Importante, la iniciación en los prin­
cipios que rigen los procesos tecnológicos 
como aplicación de las ciencias y como 
instrumentalidad operativa, lo que no debe 
confundirse con la formación técnica espe­
cializada, función que deben cumplir 
centros igualmente especializados" (18).

El sistema educativo debe asociarse a 
los esfuerzos de desarrollo económico, so­
cial y cultural del país y ser un agente de 
cambio de estructuras y mentalidades. La 
definición de una política de formación es 
en este sentido un desafío permanente, en 
la misma medida que debe enfrentar la pa­
radoja de formar en la situación presente a 
quienes, sin embargo, vivirán en una reali­
dad futura distinta. De ahí que el sistema 
debe cuidarse del peligro de educar para 
papeles sociales perimidos o en vías de 
serlo. Está obligado a tener presente las 
actuales y futuras necesidades. Como no 
es posible prever el conjunto de si­
tuaciones y modificaciones a enfrentar, la 
educación debe estar orientada en el senti­
do de favorecer una mentalidad flexible, 
abierta al cambio y propensa a una mayor 
racionalidad. La virtud de la educación ge 
neral estriba, precisamente, en su ade­
cuación a estos objetivos.

El cumplimiento de los objetivos so­
ciales e individuales reseñados requiere, 
como complemento indispensable, que se 
brinde al educando una adecuada orienta­
ción. La relevancia de esta función se 
comprende con mayor claridad, si no se re­
duce ésta, como erróneamente suele ha^ 
cerse, a la orientación profesional o voca­
cional, que es sólo una parte de la orienta­
ción que involucra un proceso mucho más 
amplio y complejo. Orientar significa acom­
pañar al adolescente en la búsqueda de si 
mismo, de sus intereses y aptitudes, de 
sus modos de expresión y de actividad. En 
este sentido se define como función del 
Ciclo Básico la de proporcionar un progra­
ma educativo para los primeros años do la 
adolescencia, respaldar la búsqueda por el 
estudiante de su identidad y acompañar la 
transición de la vida adolescente a la del 
adulto joven.

Tal vez ningún otro nivel del sistema es­
colar afronta una etapa tan decisiva como 
ésta. De ahí la importancia que cobra la fun­
ción orientadora. "El sujeto del Ciclo Bási-
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co es el educando en aquella etapa de la vi­
da en que procura perfilar su personalidad 
y estructurar su plan de vida. En ningún 
período como en éste es tan necesaria la 
orientación que deberá ser considerada co­
mo el ‘hilo conductor' de la organización 
curricular proyectada. Como ya lo expresa­
ra Roger Gal 'el problema de la orientación 
se plantea en el nudo de toda reforma, 
pues se encuentra en el punto de con­
vergencia de las dos preocupaciones inhe­
rentes a toda cultura, la de formar al indivi­
duo para sí mismo y la de prepararlo sin 
embargo para la función social particular 
que desempeña”  (19).
IV. — ESTRUCTURA DEL CICLO BASICO

IV. — 1. Descripción:
• Los cursos correspondientes a los 

anos séptimo, octavo y noveno integran 
una unidad orgánica que se denominará 
"Ciclo Básico Unico” , al que deberán con­
currir todos los egresados del ciclo prima­
rlo. Estos anos, Junto a los seis de educa­
ción primarla, constituyen los nueve anos 
de escolaridad obligatoria.

• Por su posición en el sistema educati­
vo, el Ciclo Básico debe articularse como 
un nexo estructural entre el nivel primario y 
el nivel superior de la educación media, pe­
ro con características y objetivos propios y 
bien definidos que lo configuren como un 
ciclo educativo específico y bien diferen­
ciado. Si el Ciclo Básico quedara reducido a 
ser una prolongación en anos de los conte­
nidos y aprendizajes del ciclo escolar o una 
mera preparación para un nivel superior, 
sus funciones y objetivos se verían des­
virtuados. Por tanto, el Ciclo Básico, en 
cuanto tal, tiene unos objetivos, una estruc­
tura y una organización curricular específi­
cas.

* Este Ciclo tiene una finalidad funda­
mentalmente cultural, complementando las 
adquisiciones básicas de la escuela prima­
ria. Al mismo tiempo, tiene una finalidad de 
carácter exploratorio de aptitudes y voca­
ciones, debiendo, en este sentido, propor­
cionar una orientación vocacional ade­
cuada hacia los niveles superiores o hacia 
la vida laboral.

• El Ciclo Básico habilita tanto para se­
guir estudios superiores en las dos ramas 
de la enseñanza media (la secundaria y la 
técnica) u otras instituciones oficiales que 
lo requieran, como para Ingresar al merca­
do de trabajo, con o sin formación ulterior.

* Al egresado del Ciclo Básico se le ex­
pedirá una certificación que acredite que 
ha culminado los estudios correspondien­
tes al nivel “ Secundaria Básica” .

Esta acreditación Intermedia brinda la 
posibilidad de egresos legítimos a los estu­
diantes que abandonan el sistema escolar 
al culminar este nivel o deserten más ade­
lante sin haber culminado todos los anos 
de la enseñanza media. Se trata de una me­
dida formal, pero que a los efectos princi­
palmente laborales, pone en manos de los 
que no continúan estudios superiores o los 
abandonan tempranamente, una acredita­
ción que, hasta este momento, no poseían 
los estudiantes que no completaban la edu­
cación media.

* Al culminar el Ciclo Básico, el estu­
diante que no continúe estudios superiores 
en el nivel medio y tenga expectativas de 
ingresar al mercado de trabajo, estará ca­
pacitado para actuar en una variada gama 
de actividades, a la que podrá acceder di­
rectamente o mediante una capacitación 
específica, relativamente corta.

sores de asignaturas especiales a que se 
enfrenta el nifto en el 1er. ano de enseñan­
za media es muy gráfico al respecto.

La deficiente articulación existente 
entre los dos ciclos de enseñanza se debe 
a marcadas diferencias organizativas y 
currlculares que presentan los mismos. De 
ahí la conveniencia de establecer un régi­
men Intermedio entre los* últimos anos de 
primaria y primeros liceales.

Para ello se deberla reducir progresiva­
mente el maternalismo de la maestra única, 
lo cual se lograrla si, en 6o grado, se reser­
vara a la maestra titular del grupo el dictado 
de las asignaturas Instrumentales, 
mientras una o dos maestras complementa­
rlas se hicieran cargo de áreas de aprendi­
zaje que agrupen el resto de los conoci­
mientos a impartir.

Como contrapartida, se debería hacer 
cambios en el nivel medio de enseñanza. 
Es imprescindible reducir en los primeros 
anos el número de profesores y de asigna­
turas, de manera que el docente pueda es­
tar más tiempo con el educando y estable­
cer lazos más firmes con él, dando a su la­
bor un carácter más acentuado de con­
formación de la personalidad del joven.

El Plan de estudios del Ciclo Básico de­
be facilitar una gradual transición que 
acompañe el proceso de evolución normal 
del nino hacia la adolescencia. “ Entre las 
etapas del sistema escolar y la etapa del 
desarrollo evolutivo del educando, debe 
darse un cierto paralelismo, de modo tal, 
que el desarrollo psicológico del alumno 
encuentre en la organización escolar una 
respuesta adecuada a sus necesidades” . 
(20). A esos efectos se debe revertir la uni­
formidad que presenta la organización 
curricular del nivel medio (horarios, régi­
men de estudios, de promoción, de dis­
ciplina), la que contradice las característi­
cas básicas de la etapa otaria, a la cual está 
referida este ciclo. En este sentido, se ha 
señalado que mientras el sujeto que inicia 
el Ciclo Medio es significativamente dis­
tinto al que lo finaliza, los rasgos estructu­
rales de la organización escolar que acom­
pañan este proceso se mantienen in- 
camblados. (21). A esos efectos, el Plan de­
bería establecer una transformción de la 
gtobalizaclón propia del nivel primarlo (en­
señanza por actividades), a la progresiva di­
ferenciación en el ciclo básico del nivel me­
dio (organización por áreas de estudio o co­
ordinación de asignaturas) y de ésta a la 
sistematización del nivel preprofeslonal 
(estudio por asignaturas). Igualmente, la or­
ganización curricular deberá favorecer el 
establecimiento por parte del alumno, de 
una adecuada secuencia entre lo elaborado 
en la escuela donde se manejó con opera­
ciones concretas y las nuevas operaciones 
que le facilitarán el acceso a un nivel proge- 
sivamente abstracto. Sin mengua de la fa­
cultad que la Ley 15.739 atribuye al Consejo 
de Educación Secundaria, de proyectar los 
planes de estudio y de elaborar los res­
pectivos programas en la rama educativa de 
su competencia, sería a todas luces funda­
mental que en esta tarea participara Igual­
mente el Consejo de Educación Técnico 
Profesional, a los efectos de una adecuada 
coordinación entre el Ciclo Básico y la Edu­
cación Media Superior.

Se destaca la necesidad de la ficha psi- 
copedagógica o ficha acumulativa que debe 
recoger la Información básica sobre el 
alumno a lo largo de sus estudios. Esta 
ficha debería acompañar al estudiante, en 
su pase del 6° grado al 1er. grado del Ciclo 
Básico.

V. — EL NUEVO CURRICULO

programas de estudio vigentes responde a 
una realidad “ ahlstórlco”  y desarticulada, 
lo que se expresa en la compartimentación 
existente entre las disciplinas y en la diso­
ciación de los contenidos. Se abruma el 
educando con programas cuyos conteni­
dos son inconexos y se genera así una vi­
sión fragmentaria del mundo físico y social.

"Esta disociación se manifiesta en el 
hecho de que cada materia sea dictada por 
un profesor diferente y no existan entre las 
cátedras ni entre los docentes mecanismos 
significativos de coordinación; por lo que la 
realidad se presenta como una materia que 
debe ser comprendida como suma de sus 
respectivas partes. Esto es contradictorio 
con los avances contemporáneos de las te- 
orlas del aprendizaje, en las que el énfasis 
se da en la necesidad de la comprensión 
global e integradora de la realidad en su 
conjunto.”  (22).

Sobre este punto ha manifestado Jean 
Piaget: “ La fragmentación de las discipli­
nas científicas se explica efectivamente por 
los prejuicios positivistas, desde una 
perspectiva que sólo cuenta lo observable 
y que basta simplemente con describir y 
analizar para obtener sus leyes funciona­
les. Es inevitable que las diferentes dis­
ciplinas aparezcan separadas por una fron­
tera más o menos clara e incluso fijas, ya 
que éstas dependen de la diversidad de ca­
tegorías observables, relativas a su vez a 
nuestros instrumentos subjetivos y objeti­
vos de capacitación (percepciones e instru­
mentos). Por el contrario a partir del mo­
mento en que, violando las normas positi­
vistas, se Intenta explicar los fenómenos y 
sus leyes en lugar de limitar a su descrip­
ción, se supera obligatoriamente las fronte­
ras de lo observable ya que toda causalidad 
está relacionada con la necesidad Inferen­
cia!, es decir, de deducciones y estructuras 
operatorias irreductibles a la simple 
constatación” . (23).

El concepto de saber tradicional que pri­
ma en los planes y el carácter enciclopédi­
co que es su consecuencia, lleva a una or­
ganización de los contenidos en función de 
la estructura lógica de la disciplina, sin con­
sideración del estadio evolutivo del estu­
diante, de sus preocupaciones o Intereses. 
La consecuencia de esta orientación es el 
carácter abstracto y desasido de la realidad 
concreta que acusan los contenidos Im­
partidos, de manera que el "saber”  in­
corporado al alumno se pulveriza apenas 
éste traspone la puerta del local liceal y to­
ma contacto con la vida cotidiana.

El proceso educativo en su conjunto y 
dentro de él los contenidos programáticos, 
se encuentran escindidos de las condi­
ciones de existencia del estudiante y de la 
comunidad que éste integra. La educación 
Impartida "no funciona”  en la vida real pri­
vando al estudiante de toda orientación y 
apoyo. De ahí que el conjunto de las gene­
raciones actuales vivan su problemática in­
telectual, moral y espiritual al margen de 
los centros de enseñanza a los que con­
curren. El fracaso más evidente de la orien­
tación educativa que ha regido en el país 
desde bastantes anos atrás, es que las acti­
vidades y las experiencias formativas de 
los jóvenes se conforman al margen de las 
aulas, bajo el Influjo de Incontables requeri­
mientos de la vida y especialmente de los 
medios de comunicación. A nadie puede 
extrañar que así sea, porque en nuestra en­
señanza la existencia vivida ha sido susti­
tuida por la "palabra vacía de la realidad 
que debe representar” . El proceso educati­
vo se desarrolla en condiciones tan artifi­
ciales que no logra ocultar la posición de 
sabiduría inauténtica en que deja a los es­
tudiantes.

Como si esto fuera poco, se agrega a 
ello la uniformidad y la rigidez programática 
que obsta a la necesaria vinculación con las 
condiciones geográficas, económicas y so­
ciales de las distintas reglones y medios.

Otra faceta de este desajuste a la reali­
dad la constituye la falta de contempora­
neidad de los contenidos programáticos, 
situación que se refiere tanto a las ciencias 
sociales como a las ciencias naturales.

La explosión del conocimiento verifica­

do en las últimas décadas ha dificultado 
enormemente la tarea de determinar los 
criterios en base a los cuales decidir qué 
contenidos debe Incluir el currículo. En ge­
neral se cometió el error de agregar nuevos 
contenidos y disciplinas para contemplar el 
aumento del conocimiento especializado.

Ello en buena parte tiene su explicación 
en la ausencia de un principio educativo 
central que determine las orientaciones de 
la educación. Ei uso de este método aditivo 
ha concluido en un currículo Informe. Se 
procura ensenar un contenido tan variado 
que el estudiante no alcanza a profundizar 
adecuadamente los conocimientos. El 
currículo debe poseer un equilibrio apro­
piado entre la amplitud y la profundidad. 
Cuando el contenido es considerado como 
una colección de hechos descriptivos es* 
pecíficos, el concepto de profundidad de­
termina que aquél abarque un conjunto 
amplísimo de temas y materias. Parecería, 
en cambio, que lo aconsejable es selec­
cionar una serie limitada de ideas que 
representen una esfera de conocimientos 
fundamentales. El estudio de esos conoci­
mientos deberá realizarse en el tiempo 
apropiado para comprender los principios y 
conceptos básicos y desarrollar procesos 
mentales que permitan transferir lo apren­
dido en un contexto a otros campos y 
problemas.

"Dado que los conceptos que tienen 
vasta apllcabllidad deben ser también 
estructurados sobre una gama más amplia 
de experiencias directas para elaborar su 
significado, es probable que la investiga­
ción profunda sobre ciertas pautas de la 
materia sea más eficaz para desarrollar es­
tos conceptos que el estudio de la m a te ria  
íntegra. Para lograr la comprensión plena 
de estos conceptos es necesario trabajar 
en forma vertical con cada idea, en vez de 
hacerlo lateralmente de una idea a otra.

La equivalencia práctica de esta suge­
rencia es centrar el estudio sobre un núme­
ro limitado de principios cuidadosamente 
seleccionados* que constituyen el núcleo 
de la materia, y luego emplear estas ideas 
como criterios para ejemplificar más bien 
que para abarcar, el contenido más es­
pecífico necesario para desarrollarlas. Es­
tas ideas podrían ser consideradas los ele­
mentos esenciales del currículo.

Frecuentemente se carga el currículo 
con detalles insignificantes porque no exis­
te la manera para determinar qué es im­
portante y qué no lo es, si carecemos de re­
ferencia a las Ideas básicas, cualquier de 
talle es tan significativo como todos los de­
más.

Bajo la ilusión de profundizar, resulta fá­
cil dedicarse a cubrir una amplia gama de 
hechos, mientras esta práctica induce, en 
realidad a descuidar la comprensión de lo 
esencial.”  (24).

El papel de la cooperación y del trabajo 
Je equipo en la enseñanza.

En el último análisis, el proceso educati­
vo adopta una configuración totalizadora 
que involucra, no sólo aquellos aspectos 
que con alto grado de plasticidad dan 
constitución progresiva a la personalidad, 
sino Igualmente una cierta potencialidad 
para transferir esas posibilidades modela­
doras hacia el campo social.

Siendo asi, las instituciones de ense­
ñanza y las relaciones educativas deberían 
ser la propia Imagen del sistema social y 
político democrático representativo, que es 
necesario fortalecer.

El rasgo esencial de los hombres en una 
sociedad democrática, no puede ser otro 
que la capacidad de pensar y actuar en el 
diálogo basado en el respeto mutuo, en la 
libertad de pensamiento y en la apertura al 
cambio. La enseñanza deberá basarse con­
siguientemente, no sólo en la sustancia de 
los contenidos a trasmitir y en las leyes psi­
cológicas de la naturaleza del alumno, sino 
igualmente, en las exigencias de la vida so­
cial. El método didáctico deberá conducir a 
los alumnos a la actividad común y al traba­
jo de equipo, sin perjuicio de contemplar 
las técnicas individuales. Nuestra enseñan­
za no cumple con ese cometido desde que

IV. — 2. Articulación del Ciclo Básico 
con la Educación Primaria y la Educación 
Media Superior.

El pasaje de la escuela al liceo es, como 
se ha dicho, una especie de "puente roto” . 
El niño debe hacer, en el término de tres o 
cuatro meses, un tránsito abrupto a un régi­
men de estudios totalmente distinto, 
mientras que su personalidad no ha variado 
sustancialmente. El pasaje del maestro úni­
co del 6o grado escolar a once o doce profe­

V. — 1. Criterios para la selección y or­
ganización de los contenidos y de las técni­
cas del aprendizaje.

La indefinición acerca de los objetivos, 
de la función social y de la estructura de la 
enseñanza media ha determinado una si­
tuación de ambigüedad y difunclonalidad 
en cuanto a sus contenidos currlculares.

Una rápida revisión de las carencias y 
desajustes en este sentido, mostraría que:

—La configuración de los planes y



en las aulas comúnmente no hay ambiente 
para la colaboración y el trabajo de grupo. 
Durante las seis horas de clase en que los 
jóvenes pasan de profesor en profesor no 
conocen otra relación pedagógica que la 
que se entabla entre el docente y cada es­
tudiante tomado individualmente. Es como 
si todo transcurriese en una especie de 
‘vacío social". El estudiante está como 

extraído de la comunidad de la clase: res­
ponde preguntas orales, realiza ejercicios 
escritos, como si estuviera solo en el aula; 
aislado de sus compañeros por todo un sis­
tema disciplinarlo y una disposición mate­
rial (los pupitres dispuestos en fila y orien­
tados hacia el frente del salón, donde pro­
fesor y pizarrón resumen la inactividad de 
los alumnos al concentrar toda la actividad 
docente), impidiéndole percibir la presen­
cia de los compañeros en función de tales. 
En ese sistema de atomización de la clase 
como la ha destacado Jean Piaget "los 
ejercicios llamados colectivos sólo son en 
realidad, una yuxtaposición de los trabajos 
individuales ejecutados en un mismo lo­
cal". (25).

En la edad social por excelencia no pro­
piciarnos en el joven (de intensa vida gru- 
pal) el placer del trabajo compartido, del es­
fuerzo mancomunado, frustrando sin in­
tención deliberada la ayuda de un compa­
ñero a otro. El acento del proceso educati­
vo parecería residir en el espíritu de com­
petencia que valoriza todo éxito obtenido, 
aún a costa del "otro". El Sistema de eva­
luación, a su vez, atiende sólo a los resulta­
dos en cuanto a la asimilación de conteni­
dos programáticos y nunca, como lo ha se­
ñalado Oliveira Lima "se evalúan los proce­
sos realizados por el estudiante como per­
sona participante de una comunidad". (26).

A s i y  to d o , s e  e s p e ra  que e l e d u c a n d o  
formado en tales condiciones de trabajo 
sea portador de conductas comunitarias, 
de colaboración y compromiso social. 
¿Bastarán para ello, una decena de clases 
de "Educación Moral" donde se aconsejan 
verbalmente al estudiante, la práctica de 
determinadas virtudes?

Aunque el contenido verbal de la ense­
ñanza, pueda condenar las tendencias 
egoístas y la lucha puramente competitiva, 
los métodos de acción de éstas son in­
corporados sin critica, a la organización 
educativa y al trabajo en el aula. Hay un 
franco divorcio entre los ideales proclama­
dos y las técnicas empleadas para satisfa­
cerlos, de modo que, la forma que adopta el 
sistema educativo niega implícitamente los 
objetivos e ideales prefijados. La personali­
dad en proceso de forja, resulta menos de 
las teorías y de los contenidos que in­
forman el proceso educativo que de la for­
ma cómo se estructuran las relaciones edu­
cativas.

Es preciso encarar actividades que en­
carnen en realidades existenciales, en vi­
vencias auténticas, sí se quiere formar las 
conductas definidas y cimentar valores per­
manentes que hacen a la personalidad.

"Ningún valor tendrán los programas — 
dice Oliveira Lima— si la rutina escolar se 
opone a ellos: libertad, democracia, partici­
pación, solidaridad son actitudes que se 
crean a través de vivencias duraderas..." 
"La formación de la personalidad, pues, no 
es algo que pueda hacerse con discursos. 
Es una forma de vida, ante la cual el indivi­
duo reacciona, incorporando actitudes o 
preparando resistencias. Creer lo contra­
rio, es pretender que las fuerzas que 
estructuran la personalidad puedan impo­
nerse desde fuera hacia adentro o soste­
niendo un platonismo implícito, suponer 
que educar es revelar ciertas virtualidades 
del individuo, preexistentes en él. Por el 
contrario, el estudiante va conformando su 
personalidad a través de una progresiva 
descentralización de su egocentrismo y por 
la interiorización de las formas que regulan 
la vida grupal y el Intercambio interperso­
nal, en virtud de una flexlbllización interior 
lo que sólo puede darse por medio de la vi­
da socializada. Otro tanto podría decirse de 
la conformación axiológica del estudiante.
La valoración, como dice F ie r re  Furter,

nunca se da en un vacío social sino en rela­
ción a una situación en que estamos en­
vueltos y que ya está cargada de significa­
dos. "La visión axiológica se enriquece con 
el diálogo, en el Intercambio de puntos de 
vista, en la actitud crítica, en una definición 
dada en relación a los otros". (27). Así tanto 
la conformación de conductas como de va­
lores permanentes, exige a los estudiantes 
entre sí y a la pareja alumno-profesor, abrir­
se uno al otro en la intersubjetividad. Esto 
supone una comunidad de trabajo donde se 
alterna el trabajo individual y el trabajo de 
equipo. Todo ello en un contorno en el que 
sean fielmente observadas las disposi­
ciones constitucionales que regulan el fun­
cionamiento de la enseñanza, así como las 
normas sociales de recíproco respeto entre 
docentes y educandos y el decoro ambien­
tal inherente a la trascendental jerarquía 
del servicio público llamado a formar la per­
sonalidad intelectual y moral del hombre.

V. 2 — Planes y Programas. Orienta­
ciones Generales.

A continuación se exponen los principa­
les criterios para servir de base a los 
nuevos diseños de planes y programas del 
ciclo Básico Unico (28).

1. Carga Horaria: La actividad curricular 
del liceo no excederá en cada turno de 30 
horas semanales de clase. Dentro de esa 
carga las horas de clase destinadas a las 
asignaturas (Incluyendo las materias optati­
vas) no excederá de 24. El resto del tiempo 
se destinará al núcleo de actividades y/o a 
los cursos de compensación. Las activida­
des previstas por el Plan de estudios se de­
sarrollarán, preceptivamente, en unidades 
de trabajo mínimas equivalentes a la 
reunión de dos horas de clase.

2. Contenido del Plan: La jornada liceal 
in c lu irá  e l tiempo destinado a:

A) Las asignaturas: Las asignaturas co­
munes y obligatorias correspondientes al 
1er. año del Ciclo Básico no excederán el 
número de 8. Junto a éstas, existirá un área 
de estudios diferenciados que constituye 
una primera tentativa de flexlbllización del 
Plan de Estudios, y a la vez, una forma de 
evitar sobrecargas inconvenientes de asig­
naturas. Estará constituida por el área de 
"Expresión", la que a su vez ofrecerá va­
rias asignaturas opcionales. Dentro de 
ellas el estudiante deberá optar por una. El 
carácter opcional lo es en cuanto a la elec­
ción de una disciplina específica del área 
Expresión, pero una vez realizada la misma, 
la asignatura elegida pasa a ser obligatoria 
para el estudiante, en iguales condiciones 
que el resto de las materias.

B) Las actividades: Junto al grupo de las 
disciplinas de estudio se incorporan activi­
dades. a las que se atribuye singular rele­
vancia para los fines de formación integral 
del educando, asi como para los propósitos 
exploratorios de aptitudes y vocaciones. 
Las actividades serán de dos clases: Activi­
dades planificadas de exploración y 
complementación educativa y actividades 
orientadas de extensión y recreación.

Actividades planificadas de exploración 
y complementación educativa.

El objetivo es poner al estudiante en 
contacto con diferentes actividades y áreas 
del conocimiento, de manera que pueda 
explorar un conjunto amplio y variado de 
experiencias. En función de las inclina­
ciones, gustos y aptitudes puestas de ma­
nifiesto durante el desarrollo de las activi­
dades, el estudiante estará en condiciones 
de orientarse paulatinamente hacia una de­
terminada opción vocacional.

A través de esta labor se procurará pro­
porcionar al estudiante oportunidades para 
satisfacer su curiosidad intelectual, pre­
sentando los conocimientos bajo una 
nueva perspectiva. Asimismo fomentará la 
creatividad de los estudiantes, poniendo a 
contribución las numerosas y variadas téc­
nicas que ayudan a estimular la misma, con 
sus connotaciones de sensibilidad a los 
problemas amplitud asociativa, fluidez, ori­
ginalidad, flexibilidad espontánea y posibi­
lidad de redefinición. El trabajo creativo 
puede hacerse en cualquier campo, lo im­
portante es el reconocimiento de su valor y

la posibilidad de los docentes de caminar 
en esa dirección. Se pondrá el acento en 
brindar una formación que vincule ciencia, 
tecnología y el proceso del conocimiento.

En la medida que el programa corres­
pondiente a este núcleo se estructure 
sobre la base de actividades, en las que 
confluyen e intervienen naturalmente las 
aportaciones de distintas disciplinas del 
conocimiento, se Introduce un principio pa- 

. ra superar la atomización de la enseñanza 
por asignaturas especializadas y se pone al 
estudiante en condiciones de captar secto­
res de realidad no fragmentada.

El contenido de la actividad planificada 
correspondiente al primer año del Ciclo Bá­
sico se programará en base a la selección y 
organización de un conjunto de actividades 
comprehensivas de las áreas del conoci­
miento y su aplicación. En la programación 
se atenderá especialmente a que el área 
técnica esté debidamente representada, en 
segundo y tercer años se establecerá una 
gradual diferenciación de las áreas y aún, 
en el último año, de opciones diferenciales 
dentro de cada una de alias.

En estos cursos, el estudiante podrá 
asistir libremente a diferentes áreas duran­
te las cuatro primeras semanas de clase. Al 
cabo de ese tiempo, deberá optar por una, 
la que pasará a ser de asistencia obligato­
ria.

Esta programación permitirá al estudian­
te, mediante elecciones individuales debi­
damente apoyadas y orientadas por el do­
cente, entrar en contacto y explorar con 
cierta profundidad una o varias opera­
ciones vocaclonales. Este proceso, acom­
pañado de evaluaciones sistemáticas por 
parte del docente, pondrá al estudiante en 
situación de realizar, con conocimiento y 
madurez, una determinada elección voca­
cional.

En sintesis, el plan de esta actividad a 
través de los cursos del Ciclo Básico, se 
estructurará en base a un proceso que lleve 
desde una presentación inicial amplia en 
diversas áreas, a una progresiva diferen­
ciación que permita enfocar en profundidad 
y selectivamente cada una de ellas.

En la evaluación de esta actividad se 
pondrá mayor énfasis en los aspectos 
cualitativos y en los procesos realizados 
por el estudiante y menor en el rendimien­
to.

Actividades orientadas de extensión y 
recreación: Complementariamente se reali­
zarán actividades orientadas, libremente 
elegidas por los estudiantes, las que deben 
considerarse como una prolongación de 
los trabajos curriculares. A través de éstas 
se brindará a los alumnos oportunidades 
para manifestar sus intereses, inclina­
ciones, modos de expresión y sensibilidad; 
se fomentará la creatividad y el espíritu de 
investigación y se promoverá el buen uso 
del tiempo libre y la recreación. Cada liceo 
programará en función de sus recursos y 
de las condiciones materiales y ambienta­
les con que cuenta para realizar determina­
das experiencias, las actividades a ofrecer 
a los estudiantes, como ser: Teatro, Fo­
tografía, Periodismo, Club de Ciencias, 
Club de Música, Cooperativismo, Proyec­
tos de acción social, Debates, Deportes. El 
listado precedente no es taxativo pero se 
tendrá en cuenta para Incorporar éstas u 
otras actividades que las mismas se orien­
ten a transformar el liceo en un complejo de 
vida integral, donde alternen el trabjao y la 
recreación, los estudios obligatorios y las 
actividades facultativas, el trabajo indivi­
dual y la sociabilidad.

A través de estas actividades, se estará 
en condiciones de realizar una evaluación 
más rica del alumno, en cuanto a las mani­
festaciones de su personalidad, a sus apti­
tudes e intereses, dotando de una mayor 
certeza al diagnóstico-pronóstico respecto 
de su futuro vocacional.

C) Clases de compensación:
En todos los liceos se organizarán activi­

dades que permitan a los alumnos con defi­
ciencias para el aprendizaje, progresar en 
la adquisición de las habilidades instru­
mentales básicas que le posibiliten el apro­
vechamiento de los cursos.

Las deficiencias pueden ser de diferen­
te naturaleza: inadecuación del vocabulario 
para la comprensión de los textos; caren­
cias de conocimiento básicos, técnicas 
instrumentales, en especial de compren 
sión de lectura y matemática, desconocí 
miento de habilidades para el estudio, difi 
cuitados en la administración del tiempo

No debe desvirtuarse esta asistencia 
básica al estudiante convirtióndola en una 
asistencia clínica. Los alumnos con proble 
mas psicológicos deben ser diagnostica­
dos y derivados a los servicios especiales 
correspondientes, previa concertación con 
los padres.

La permanencia del estudiante en un 
servicio de ayuda psicopedagógtca será lo 
más breve posible y su término estará de­
terminado por la adquisición de las técni­
cas y estrategias que le posibiliten un apro­
vechamiento correcto de sus capacidades 
y tiempo de estüdio.

3. Planes de Enseñanza Nocturna: En 
breve se realizarán los estudios tendientes 
a la diferenciación del plan de enseñanza 
nocturna, adecuando el mismo a la natura 
leza de su alumnado (en adelante integrado 
exclusivamente por trabajadores que certl 
fiquen tal condición o jóvenes mayores de 
16 años) y a la jornada de labor a cumplir en 
los turnos nocturnos, los que funcionarán 
entre los días lunes y viernes de cada se 
mana.

4. Secuencia, Acum ulación e 
Integración: La organización del contenido 
curricular es uno de los factores más pode 
rosos en la determinación de la efectividad 
del aprendizaje. En el diseño de los nuevos 
programas se atenderá a que dicha organi­
zación responda adecuadamente tanto al 
criterio de las secuencias psicológicas de 
las experiencias del aprendizaje, como a la 
estructura o lógica de la materia de que se 
trate. Se deberá poner el mayor cuidado pa 
ra lograr en la organización curricular una 
adecuada determinación de las secuen 
cias, de los aprendizajes acumulativos y de 
la integración de los contenidos.

5. Coordinación: En la elaboración de 
los nuevos planes se buscará armonizar el 
contenido de las materias que integran ca 
da curso y la coherencia entre los que in­
tegran el ciclo de estudios. "Los progra 
mas deben ser concebidos como estructu­
ras armónicas. La armonía se plantea como 
un requerimiento interno para cada asigna 
tura y cada curso de ésta, pero también co­
mo una necesidad externa referida a asig 
naturas o áreas afines y, en última instan­
cia, para la totalidad de ellas. En conse­
cuencia, es imprescindible el acuerdo 
entre las respectivas Inspecciones para 
lograr la satisfacción de este principio de 
erradicación de las compartimentaciones 
estancas".

6. Simplificación: En los nuevos progra­
mas se procurará no sustituir la verdadera 
formación por la acumulación indiscrimina­
da de información.

7. Actualización: La frondosidad progra 
mática es siempre inconveniente, pero lo 
es más si va unida a la falta de contempora 
neidad de los contenidos.

"Los programas deben procurar un 
acercamiento al presente en todas las dis 
ciplinas" y responder a las exigencias de la 
experiencia vivida de los estudiantes. "Só 
lo así la educación será funcional para los 
educandos y la sociedad en su conjunto".

8. Cuantiflcaclón: "Los programas 
tienen que dimensionarse de acuerdo a la 
disponibilidad horaria prevista en la 
curricula para cada asignatura. Y al proce­
der a la cuantiflcaclón del tiempo previ 
siblemente requerido para su total de 
sarrollo deberá dejarse un generoso mar 
gen para que este propósito pueda cumplir 
se siempre" (...) "El margen restante sería 
aplicable a:

8.1. Revisar o mejorar los niveles de 
aprendizaje en todos aquellos puntos en 
que estos no hubieran sido satisfactorios.

8.2. Incorporar temas que el programa 
deberá prever de alternativa, para el caso 
en que los obligatorios se hubieran agota­
do con buen aprovechamiento, o cuando 
surgieran eventos que lo merecieran.
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sobre la base de atender a los alumnos en 
función de sus necesidades, aplicando pa­
ra algunas hipótesis de trabajo 8.1 y para 
otros la 8.2 precedentemente enunciadas."

9. Adecuación al medio y a los Intereses 
del educando: "Del criterio expuesto en 8 
surge como consecuencia una clara flexibi­
lidad programática: los puntos de trata­
miento obligatorio sirven para definir la 
estructura fundamental de cada curso y del 
conjunto de los cursos de una asignatura.

En la hipótesis más desfavorable la acti­
vidad de la clase habrá permitido su cober­
tura total y. por consiguiente, se habrá al­
canzado la finalidad prevista para esa activi­
dad en el conjunto del plan. Pero en los ca­
sos en que exista un remanente de tiempo 
disponible, se le podrá aplicar a la cir­
cunstancia de la clase en particular o del 
medio de implantación de la casa de estu­
dios. Se podrá llegar asi a una adecuación 
al medio. Pero también es dable suponer 
una adecuación al interés de los educan­
dos si se analizan entre docente y alumno 
los temas de alternativa u optativos que 
incluya el programa y que. por ser de libre 
elección, habrán de satisfacer aquellas ex­
pectativas".

10. Renovación: "Resulta aconsejable 
implementar procedimientos idóneos que 
permitan un relevamlento sistemático de la 
validez de las concepciones programáticas 
a la luz de los que sobre ellas opinan 
quienes deben llevarlas a la práctica o de 
quienes son sus destinatarios. Si bien es­
tas formas de evaluación no excluyen las 
que compete a los propios diseñadores del 
programa, tiene sobre ésta la ventaja de 
aportar un enfoque menos comprometido 
con la gestación de la propuesta programá­
tica". La renovación de los programas será 
la consecuencia directa de la evaluación 
mencionada "pero, también, de la postura 
mental requerida para concebir la educa­
ción abierta al cambio, sin prejuicios ni 
apuestas a la infalibilidad. No se trata de in­
novar por capricho, pero tampoco solamen­
te por decisión superior, sino de permeabi- 
lizar la conducción de las sugerencias de 
los auténticos protagonistas de la actividad 
educativa. Y ésta ganará en eficiencia cuan­
to mayor sea el grado de participación co­
lectiva en la formulación de las críticas que 
sirvan a su actualización sistemática" (29).

V.3 — Sistema de Evaluación
La evaluación no puede reducirse a la 

medición de rendimientos. En consecuen­
cia, la concepción de evaluación-producto 
que contempla solamente el resultado del 
aprendizaje (rendimiento escolar) y acen­
túa los aspectos cuantitativos mediante el 
uso de puntajes cuyos mínimos y máximos 
están rígidamente fijados, debe dejar lugar 
a una concepción evaluativa que tome en 
consideración, junto a los factores de ren­
dimiento, otras áreas de crecimiento de la 
persona. La evaluación, en este sentido, 
deberá permitir reconocer globalmente las 
adquisiciones del educando a lo largo del 
curso y la apreciación de las conductas so­
ciales deseables, de los progresos educati­
vos y de la maduración como ser social y 
cultural.

Igualmente la evaluación debe ser, en 
alguna medida y especialmente en los pri­
meros anos liceales, personalizada, de ma­
nera que se tome en cuenta la circunstan­
cia social y familiar y las características de 
la personalidad del alumno. Ello posibilitará 
realizar una tarea de orientación y asis­
tencia, de motivación y estímulo. Se resca­
taría asi, para la evaluación, una función 
que trasciende la simple medición para ad­
quirir una significación educativa.

En sintesis, la evaluación no debe con­
sistir únicamente en la apreciación del 
aprovechamiento académico del alumno, si 
bien éste debe ocupar un lugar importante, 
sino que debe Incluir una apreciación de 
características de personalidad.

En función de las concepciones expues­
tas se elaborará un nuevo "Régimen de 
Evaluación y Pasaje de Grado" sustitutivo

de la Ordenanza N° 31. El nuevo régimen 
contendrá, entre otros, los siguientes crite­
rios:

* La realización de tres Reuniones de 
Profesores anuales en cada grupo, de ma­
nera que el cuerpo docente se pueda pro­
nunciar en distintos momentos del curso y 
efectuar una evaluación continua del estu­
diante. Una de estas reuniones se realizará 
antes de cumplirse los 45 dias de comenza­
dos los cursos. Tendrá como finalidad 
congregar a los docentes de cada grupo a 
los efectos que Intercambien información, 
puntos de vista y apreciaciones sobre el 
grupo y cada estudiante en particular. La 
primera reunión será especialmente propi­
cia para encauzar a los estudiantes con dé­
ficit hacia los cursos remediales o com­
pensatorios, los que a partir de ese mo­
mento adquirirán un carácter obligatorio 
para dichos estudiantes, eximiéndoseles 
de concurrirá los cursos facultativos.

Las Reuniones de Profesores deberán 
favorecer un mejor conocimiento del estu­
diante, de su situación personal y familiar y 
dar lugar a un amplio intercambio de opi­
niones y reflexiones sobre cada uno de 
ellos, sobre los logros y dificultades. Se de­
berá desterrar definitivamente el tipo de 
Reuniones de Profesores que se reducen 
al mero "canto de notas" como ocurre ac­
tualmente.

* El pronunciamiento de los profesores 
se hará en cada asignatura, sintetizando la 
actuación del estudiante en una calificación 
numérica o descriptiva, dentro de una esca­
la de evaluación que tendrá un carácter 
amplio a los efectos de permitir los matices 
del caso. El pronunciamiento de los profe­
sores se acompañará de un juicio con­
ceptual que recoja aquellos aspectos de 
personalidad o actuación más destacables 
a los efectos de orientar al estudiante.

* Establecerá el denominado "Curso de 
Recuperación" consistente en la prolonga­
ción de la actividad del curso en las discipli­
nas que determine la Reunión Final de Pro­
fesores, con la finalidad de recuperar o re­
parar al alumno en aquellos contenidos y 
experiencias donde muestre un déficit de 
formación. Con el mismo se procura que el 
alumno quede en condiciones de cursar 
con aprovechamiento el curso Inmediata­
mente superior. Estos cursos tendrán co­
mo mínimo un mes de duración, al cabo del 
cual se decretará que el estudiante ha apro­
bado o que debe rendir examen en la o las 
asignaturas de recuperación.

* La repetición del curso en este primer 
nivel se decretará sólo en los casos de 
alumnos que manifiesten una categórica in­
capacidad de recuperación en aspectos bá­
sicos del grado.

V.4 — El Plan de Estudios en función del 
tiempo: Reorganización de la jornada liceal

El déficit locativo que acusa el servicio 
de enseñanza secundarla trae aparejado un 
conjunto de trastornos de la organización II- 
ceal que atontan contra el desarrollo de una 
adecuada acción formativa, por lo que se 
impone la realización de un esfuerzo de ra­
cionalización que permita sino solucionar, 
al menos atenuar dicha situación.

La reformulaclón del Plan de Estudios 
del Ciclo Básico, sobre la base de reducir la 
frondosidad de asignaturas que lo integran, 
la reconsideración de la medida por la que 
se dispuso la supresión de las clases el día 
sábado en Secundaria y la modificación de 
la unidad horaria de clase, de que se trata 
más adelante, son todas acciones tendien­
tes a ajustar la organización de la jornada 
diaria liceal.

La racionalización de la misma permitirá 
reducir a tros el número de turnos que 
atiende cada liceo; aumentar la separación 
de turnos entre si, por elementales razones 
de higiene y ventilación de los salones de 
clases; eliminar la inconveniente superpo­
sición de turnos, agravada por la superposi­
ción en un mismo horario de alumnos de 
distintas características, como ser de Pri­
mor Ciclo con Segundo Ciclo, de cursos 
diurnos con cursos nocturnos.

A este respecto se tiene presente que el

Planeamiento Educativo de Secundaria 
viene realizando estudios tendientes a la 
señalada racionalización de la jornada lice­
al.

Estas acciones deberán ser comple­
mentadas en el futuro por una política de in­
versiones que tienda a dotar de locales en 
ef número y condiciones requeridos por el 
servicio y por la existencia de un plane­
amiento físico que elabore un "programa li­
ceo" de construcción, de manera que el di­
seno y la organización espacial del local 
responda a las orientaciones pedagógicas 
del nuevo curriculo.

A partir de 1986, se restablecerá, para 
los turnos diurnos, la actividad curricular en 
los liceos los dias sábados. La medida por 
la cual se eliminó toda actividad en dicho 
dia fue adoptada bajo claros visos de impro­
visación y por motivaciones ajenas a la en­
señanza; acarreó un saldo pedagógico ne­
gativo: obligó a redistribuir las horas de cla­
se correspondientes al dia sábado en los 
restantes días de la semana, condujo a la 
extensión de la jornada diaria, trajo apareja­
do una superposición entre los distintos 
turnos e impidió, en adelante, el adecuado 
desarrollo de actividades extracurriculares. 
Todo ello afectó la vida y la organización li­
ceal.

Recuperar el sábado como día activo en 
la enseñanza secundaria significaría agre­
gar al calendario anual de clases unos 35 
días equivalentes a 150 horas reloj y a unas 
210 horas más de clase en el régimen ac­
tual. Los beneficios de tal medida, espe­
cialmente importante para la población es­
colar perteneciente a medios sociocultura- 
les desvalidos, son difíciles de descono­
cer.

Además, contar con los dias sábados 
para distribuir la carga horaria semanal po­
sibilitaría descongestionar los turnos y jor­
nadas diarias en cada liceo y disponer de 
un margen mayor de tiempo para de­
sarrollar actividades facultativas o extra­
curriculares.

Se entiende igualmente que es absolu­
tamente prioritario modificar la antipedagó­
gica organización de la actual jornada lice­
al, que exige al estudiante preparar y asistir 
a seis asignaturas diarias. Ello podría 
lograrse recurriendo al expediente de unifi­
car, en lo posible, en una sola unidad hora­
ria de clase lo que actualmente son dos uni­
dades, al estilo de las "clases dobles" que 
organizaba el Plan 63. De esta suerte, cada 
clase tendría una duración horaria de 75 u 
80 minutos, con un intervalo de 10 minutos 
entre una y otra.

Las ventajas que podrían derivarse de 
esta reforma son las siguientes:

La preparación y asistencia a clase de 
los alumnos estaría referida, como máximo, 
a tres asignaturas, en lugar de las seis que 
deben atender diariamente, conforme a la 
organización actual.

Los estudiantes se desplazarían un nú­
mero menor de veces dentro del local al re­
ducirse la cantidad de recreos, favorecien­
do la organización de la vida liceal.

Las pausas de 10 minutos permiten que 
el estudiante aproveche mejor el descanso 
que los actuales 5 minutos.

La labor docente resulta más eficaz apli­
cada a una unidad horaria de 75 u 60 minu­
tos que a una de 40. donde la entrada de 
alumnos al aula y ei pasaje de lista oca­
sionan una pérdida de tiempo que impide 
concretar una acción pedagógica efectiva.

El nuevo horario facilitaría el empleo de 
metodologías activas y el cumplimiento de 
un ciclo didáctico completo: motivación, 
presentación del tema, actividades del 
alumno, reforzamiento de conocimiento o 
destrezas y evaluación.

Como se señalaba en el Plan de Estu­
dios 1963 de Secundaria, la ampliación ho­
raria de la unidad de Irabajo diaria "permi­
tiría lograr, en la mayoría de las asignatu­
ras, realizaciones que no existen o se 
frustran en la organización actual".

"El ejercicio gráfico y/o, escrito, que fi­
ja los conocimientos y las técnicas; la ob­
servación y la experiencia que permiten el 
descubrimiento y la comprobación de las

leyes; la consulta detenida y seria de libros 
y documentos; el uso y aún la preparación 
de materiales audiovisuales; la confección 
de cuadros sinópticos, síntesis, fichas y 
guías bibliográficas, destinadas al manejo 
personal del estudiante y a la conservación 
ordenada de sus materiales de trabajo ya 
elaborados y prontos para la consulta opor­
tuna; todo esto y muchos más. cuya resena 
sería fatigosa, constituye suficiente ele­
mento de juicio para intentar la experien­
cia” .

"Por otra parte, es verdad incontrover­
tible que la fatiga, tiene su origen más fre­
cuentemente en la calidad que en la canti­
dad de trabajo".

"Un régimen variado e Interesante, en 
clima de orden y seriedad, permite jorna­
das más extensas".

"Inversamente, el trabajo meramente 
intelectual de escuchar o atender una ex­
posición oral, es demasiado aún para los 45 
minutos tradicionales”  (30).

En este sentido ha de quedar claramen­
te establecido que el nuevo régimen al­
canzará sus cometidos siempre y cuando el 
Profesor incorpore al trabajo de la clase 
métodos de aprendizaje activos y fomente 
la participación de los estudiantes.

La organización de la actividad liceal en 
función del tiempo, deberá comprender en 
el futuro lo que hace a la distribución de las 
horas de clase entre el profesorado. En es­
te sentido, se adoptarán las medidas nece­
sarias para concentrar, en lo posible, la ac­
tividad de los Profesores en un estableci­
miento y en un turno, de manera de evitar 
los desplazamiento de éstos de un liceo a 
otro.

Una mayor p e rm a n e n c ia  y c o n t in u id a d  
del Profesor en un establecimiento, permi­
tirá una relación más profunda y permanen 
te con sus estudiantes. A su vez, facilitará 
el intercambio y la comunicación entre los 
docentes de cada liceo, dando viabilidad a 
las Salas Docentes y a la coordinación de 
asignaturas. Igualmente, esta medida pro 
cura evitarle al docente los gastos de loco­
moción y la pérdida de tiempo que los con­
tinuos desplazamientos le provocan.
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Concertación Versus 
Confrontación

Claudio Rama

La conveniencia para el país de un go­
bierno acompañado de un acuerdo políti­
co nacional fue una de las primeras reso­
luciones de orientación de política por 
parte del Poder Ejecutivo y del Partido 
Colorado. El objetivo era preciso: evitar 
los enfrentamientos que en el pasado 
condujeron a dinámicas políticas y cami­
nos sin salidas. Mas aun, la necesidad 
de un acuerdo político era un requisito 
indispensable para la primera etapa de la 
transición a un sistema democrático ya 
que la experiencia histórica nacional in­
dicaba claramente los peligros de una 
pugna distributiva signada por enfrenta­
mientos entre sindicatos y empresarios 
o entre sectores rurales y urbanos, los 
cuales en otros tiempos contribuyeron al 
estancamiento y a la inestabilidad políti­
ca y social. Una creciente conflictlvidad 
social en un contexto de estacamiento 
económico y marcados por una pugna 
distributiva irracional con más finalida­
des políticas que económicas, tendería a 
afectar negativamente la estabilidad del 
incipiente sistema democrático. Pero 
además de un acuerdo político, se re­
quería conjuntamente la creación de 
nuevos mecanismos y hábitos de ra­
cionalización de los conflictos sociales, 
no sólo con el objeto de impulsar más 
eficazmente una amplia serie de necesa­
rias reformas sociales y económicas, si­
no por cuanto, tarde o temprano al estar 
prácticamente agotados o inexistentes 
los viejos mecanismos amortiguadores, 
la inflación tendería a acelerarse y la ca­
pacidad del Estado de actuar como una 
instancia arbltradora de las diferencias 
entre grupos y sectores se debilitaría. 
Con ello sería el propio régimen de­
mocrático el que vería afectadas sus ba­
ses de legitimación. Sin embargo, evitar 
la polarización social no remite sólo a la 
generación de mecanismos de racionali­
zación de los conflictos, o sea de de­
mocratización de la estructura de la so­
ciedad, sino que implica además —y 
fundamentalmente— un alto nivel de cul­
tura política democrática por parte de los 
diversos grupos y sectores, expresada 
ella en un compromiso con el manteni­
miento de las instituciones democráti­
cas, así como con un proyecto de acción 
política de mediano plazo.

La necesidad de establecer acuerdos 
politicos nacionales no busca sólo per­
mitir un funcionamiento eficaz, fluido y 
democrático en el ámbito político, sino 
que es también un prerrequislto para el 
mejoramiento de las condiciones econó­
micas del país.

Unicamente si la asignación de recur­
sos presupuéstales tanto públicos como 
privados se realiza en función de un 
amplio acuerdo social y político que ase­
gure inversión hoy para repartir riquezas 
mafiana se podrá asegurar una reactiva­
ción y que además se transforme en un 
crecimiento económico sostenido. Nun­
ca será suficientemente repetido la ase­
veración de que no hay desarrollo sin 
paz social, así como tampoco paz social 
sin desarrollo. En tal sentido, tres son 
los requisitos que podemos destacar 
desde el ámbito político y social para un 
crecimiento económico.

Acuerdos Políticos y 

Desarrollo Económico

1) El desarrollo implica estabilidad 
económica, tomando con especial aten­
ción la tasa inflacionaria, esto por cuanto 
la inflación es una expresión de las pug­
nas distributivas cuando no se produce 
un crecimiento del producto y cuando se 
acerca a los limites de una redistribución 
interna.

2) El desarrollo necesita estabilidad 
política y social. Además de las enormes 
necesidades acumuladas durante el ré­
gimen militar, además de una cultura 
política radical por parte de algunos sec­
tores de la oposición muy marcados por 
la ideología de los sesenta hay causas 
estructurales en Uruguay que tienden a 
generar una inestabilidad en los ámbitos 
políticos y sociales. En el ámbito político 
puede hacerse referencia a la Ley de Le­
mas que, si bien da fuerza a los partidos 
políticos en campana electoral, no tiene 
la misma efectividad a la hora de facilitar 
el ejercicio del gobierno: por su parte, en 
el ámbito social —entre otras— podemos 
destacar la existencia de un amplio teji­
do social en nuestro país el cual requiere 
de una sólida cultura política democráti­
ca: cuando casi todo el mundo está orga­
nizado, la sociedad llega a un punto tal 
en que no se puede hacer casi nada sin 
acuerdos políticos y sociales duraderos. 
Los diversos grupos, dotados de un fuer­
te poder sectorial, pero limitado en 
perspectiva nacional, encuentran más fá­
cil vetar las proposiciones de otros gru­
pos que llevar adelante alguna política 
positiva propia. Esto además de que em­
pantana al sistema político e imposibilita 
la conformación de proyectos nacionales 
dotados de viabilidad social e incentiva 
el oposicionismo como praxis política.

3) En un contexto de estancamiento 
económico y de transición democrática, 
la rentabilidad está sujeta a una fuerte 
contradicción que requiere una cuidado­
sa política de equilibrios. Por un lado se 
requiere el incremento de los salarios re­
ales, en tanto que por la otra se re­
quieren niveles de rentabilidad que ase­
guren la recuperación de los montos de 
inversión. Un mero cambio arbitrario en 
los precios relativos no aportará una so­
lución definitiva a esta contradicción; 
incluso puede incentivarla a través de 
brotes inflacionarios entre los diversos 
agentes económicos.

REFORMA Y CONCERTACION

El reformismo como objetivo funda­
mental de la sociedad es consustancial 
con la existencia de un amplio nivel de 
consenso social, y requiere para su apli­
cación una cuidadosa política de 
equilibrios sociales. La vieja dualidad 
reforma-revolución, se expresa en diver­
sas modalidades de gestión social. Al 
tiempo que la revolución afirma su vigen­
cia en minorías y en tal sentido su táctica 
es vanguardista, foquista y coaccionante 
sobre el resto de la población, la reforma 
es consensual, unitaria y democrática. El 
reformismo es concordante, y requiere 
en forma destacada la ampliación perma­
nente de sus bases de sustentación, la 
atención sensible a la opinión pública y 
la aplicación de políticas concertadas

que aunque lentas en su formulación, 
son permanentes en vigencia en el cami­
no de la reforma social. Por eso el refor­
mismo es consustancial al Parlamento 
en la medida que en él se encuentra 
expresada toda la sociedad. Por ello es 
que no hay régimen reformista —en el 
mundo— sin la plena vigencia de la insti­
tución parlamentaria y la separación de 
poderes.

Inversamente no hay revolución con 
régimen parlamentario. En Uruguay, el 
Batllismo es históricamente, la filosofía 
política reformista, concordante y con­
sensual, y por ello es que pudo promo­
ver las transformaciones sociales que se 
produjeron en la República. Sólo cuando 
el sistema se polarizó —en parte por 
influencias externas— es que tanto la re­
forma como el propio Batllismo, se para­
lizó. Ambas cosas fueron conjuntas tanto 
por su existencia como por su ausencia. 
Además, el reformismo en la medida que 
es concordante, no se produce sin el 
apoyo de las grandes mayorías, e inclu­
sive sin tomar en consideración los pro­
pios intereses de los afectados. Es el ca­
so típico de una política de corte de­
mocrático donde el resultado no es del 
tipo de suma cero: o sea no ganan unos 
porque pierden otros, sino que todos ga­
nan o todos pierden.

DE LACONAPRO
AL PARLAMENTO

La unidad de las fuerzas democráti­
cas, la realización de un dificultoso 
acuerdo político cor los militares y la 
lucha cotidiana contra la dictadura militar 
fueron las claves fundamentales que 
permitieron una transición pacífica hacia 
la democracia. La Concertación Nacional 
Programática que funcionó durante el 
aho 1984 fue la expresión de esa amplia 
unidad nacional, que por encima de las 
grandes diferencias doctrinarias, busco 
levantar banderas y propuestas con­
certantes para toda —o casi toda— la 
población. La CONAPRO tuvo vigencia 
hasta la instalación del Parlamento cuan­
do luego de más de una década de diso­
lución, comenzó a cumplir sus funciones 
específicas, algunas de las cuales se 
venían realizando en el marco de la Con-

certacion. Ademas de constituir una 
instancia de negociaciones políticas, de 
formulación de propuestaá concertantes 
y de conformación de puntos de vista co­
munes, la CONAPRO cumplió un eficaz 
papel civilista en el traspaso del régimen 
militar al gobierno democrático. La desa­
parición de la Concertación Nacional 
Programática y la aplicación estricta de 
la Constitución del 67 con la plena vigen­
cia del Poder Legislativo, tienen entre 
una de sus explicaciones fundamentales 
la no conformación de un gran acuerdo 
nacional. Expliquémonos, la CONAPRO 
tuvo una destacada función política en la 
lucha final contra la dictadura, al promo 
ver un nivel de entendimiento y de ac­
ciones encaminadas a restaurar el siste­
ma democrático y darle al país una salida 
para su crisis a partir de formular algunas 
propuestas de consenso, ganara quien 
ganara en las elecciones. Sin embargo, 
tal esquema de entendimiento o de 
acuerdo entre las fuerzas políticas sólo 
podía tener vigencia y continuación en el 
tiempo, si el gobierno que se hubiese 
instalado el 1o de marzo hubiera sido fru­
to de un gran acuerdo nacional o si los 
diversos grupos hubieran aceptado, re­
conociendo la existencia de mayorías y 
minorías, la formación de un Gobierno 
de Acuerdo Nacional tal como planteó el 
presidente electo.

El esquema de acuerdo político, tenía 
como falla su propia virtud, resultaba tan 
unitario y concertante que no interioriza­
ba estructuralmente la existencia de ma­
yorías y minorías, como si acontece en el 
Poder Legislativo. El esquema de la CO­
NAPRO implicaba necesariamente que 
todos y cada uno de los participantes en 
las mesas de negociación tenían un po­
der de veto sobre los demás al ser con­
sensual, lo cual determinó que muchos 
de los temas fundamentales no fueran 
tratados, dadas las normales diferencias 
—ya que por algo son partidos o agrupa- 
mientos políticos distintos— o que 
muchos de los documentos emanados 
tuvieran un conjunto de contradicciones 
fruto de la diversidad de posiciones. Sin 
embargo la Concertación no mantuvo su 
vigencia como instancia de diálogo y de 
negociación, solamente porque fue sus­
tituida por el Parlamento, ni porque tal
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acuerdo político podía significar trasla­
dar el centro de las decisiones desde la 
Presidencia o desde el Parlamento, ha­
cía ella, cuando Inversamente la conve­
niencia nacional Indicaba como priorita­
rio la revltallzaclón a fondo de las Institu­
ciones del régimen republicano de­
mocrático sino además porque la Con- 
certación, (como forma posible de cogo­
bierno) no implicaba la aceptación de la 
sanción electoral que indicaba claramen­
te mayorías y minorías. Pero aun asi, la 
CONAPRO hubiera tenido continuidad 
como Acuerdo Político, si las diversas 
fuerzas políticas hubieran aceptado la 
propuesta de coparticipación en el go­
bierno formulada antes de la toma de 
mando por parte del presidente San- 
guinetti con las responsabilidades políti­
cas que de ella derivaban.

Implicaba al tiempo que una amplia 
participación de todos los grupos en la 
dirección de los asuntos del Estado una 
responsabilidad frente a los ingentes 
problemas nacionales y la dificultad de. 
su rápida e Inmediata solución. Por ello 
la no aceptación de tal propuesta tanto 
por el Partido Nacional como por el Fren­
te Amplio fue uno de los ejes centrales 
que determinó la virtual desaparición de 
la CONAPRO y la dirección general pos­
terior de la política de Acuerdos del Go­
bierno signada por la búsqueda de es­
quemas de concertación en otras Instan­
cias de la sociedad civil, como fue la pos­
terior propuesta de gobierno de Entona­
ción N a c io n a l q u e  In d ic a b a  c la ra m e n te  
que buscaba un nivel de coparticipación, 
básicamente en aquellas instancias que 
requerían designación parlamentaria. 
Fue el caso de la designación de los di­
rectorios de los Entes y de las embaja­
das, al tiempo que se volvía a la utiliza­
ción de la normativa legal vigente desde 
la década del cuarenta, pero abandonada 
en las últimas décadas, de los Consejos 
de Salarios. En el ámbito político la Ento­
nación Nacional significó una cierta co­
participación en el gobierno por parte de 
todos los sectores políticos, que fue tra­
ducido en forma creciente por el Partido 
Nacional a través del concepto de “ go- 
bernabllidad”  que al asumirse bajo el es­
quema democrático como oposición le 
asignaba un reconocimiento a la necesi­
dad de facilitar a través de mayorías 
parlamentarias el ejércicio fluido de la 
acción de gobierno.

DE NUEVO EL 
ACUERDO NACIONAL

Pasado mediados de arto, el Poder 
Ejecutivo regresó nuevamente a una pro­
puesta de Acuerdo Nacional, esta vez en 
tres instancias (técnica, social y política) 
que fue rápidamente desechada ante la 
presión de la intransigencia sindical. Por 
el lado de los sectores radicales se 
venían produciendo crecientes niveles 
de enfrentamientos —conflicto de AFE— 
en la medida que se acercaba el Congre­
so del PIT-CNT y la reestructura del Fren­
te Amplio, al tiempo que en los sectores 
conservadores se levantaban banderas 
de un gobierno de monocolor colorado y 
se realizabaa planteamientos anticon­
certantes (contra la liberación de los Tu­
pamaros, contra cualquier tipo de Juicio a 
los militares, contra la restitución de los 
destituidos en la educación, etc.). El go­
bierno podía comenzar a quedar apreta­
do entre la presión de los llamados sec­
tores radicales tanto de un signo como 
del otro, tanto por concepciones Ideoló­
gicas do esos sectores como por sus 
propios enfrentamientos Internos. La po­
larización política y social ayuda a los 
sectores radicales, tanto de un extremo 
como del otro. Los extremos se tocan en 
la distancia. En la medida que los secto­

res comunistas o tupamaros despliegai 
sus acciones políticas en el más p 
sentido y dirección que les marcanl/ us 
doctrinas ideológicas, en esa misma me­
dida refuerzan a los sectores militaristas 
o dictatoriales, al promover la polariza­
ción. De allí su dificultad de llevar a la 
praxis totalmente sus Ideologías, las 
cuales conducen a radicalismos y 
enfrentamientos que ya el país está en 
contra. Las discusiones al interior del 
Frente Amplio expresan esa problemáti­
ca, al Igual que los que se producen en el 
seno de algunos sectores muy conserva­
dores. Es el caso de las diferencias al in­
terior del sector pachequlsta entre Jude 
y Pirán, Inclusive expresadas en listas 
distintas en las elecciones del Comité 
Ejecutivo Departamental del Partido Co­
lorado. Mientras que algunos de estos 
sectores van asumiendo la inconvenien­
cia nacional de políticas de radicaliza- 
ción y de ruptura de los frágiles 
equilibrios, otros constituyen focos de 
presión radicalizantes. Las conexiones y 
dependencias Internacionales también 
constituyeron un Incentivo para la pre­
sión desde los sectores radicales de iz­
quierda. Es el caso de la utilización que 
hizo el Partido Comunista del tema de la 
deuda externa al levantar la plataforma 
del no pago, en concordancia en tiempo 
y en espíritu con la propuesta de Fidel 
Castro y contra sus propios compromi­
sos contraídos en el marco de la Co- 
napro, y cuando la reunión del Parlamen­
to Latinoamericano en Montevideo, don­
de aceptó una renegociación, tal como 
llevó a cabo posteriormente el Poder Eje­
cutivo.

DOS ESTRATEGIAS 
POLITICAS: CONCERTACION 

O CONFRONTACION
El Gobierno ha respondido a las diver­

sas presiones en el ámbito social y políti­
co no a través de mecanismos de coac­
ción, sino de consenso y búsqueda de 
fórmulas de concertación. El caso más 
claro de estos ha sido la virtual propues­
ta de elecciones legislativas ante la hipó­
tesis de censura parlamentarla al mi­
nistro Manlni. Que fuese la ciudadanía 
quien resolviese ante la existencia de 
impases políticos fundamentales. Ante 
la coacción la respuesta gubernamental 
ha sido la búsqueda de nuevos ámbitos 
de consenso, a lo cual la oposición ha 
respondido retirando la presión de coac­
ción ante la presión del consenso.

Consenso y coacción son dos formas 
cotidianas en la legitimación del poder, 
tanto para la oposición como para el go­
bierno, en vinculación a dos objetivos de 
largo plazo de carácter doctrinarios: con­
certación o confrontación. Muchos son 
los sectores, tanto al interior del Partido 
Colorado como fuera de él, cuyas ac­
ciones —conclentes o Inconcientes— 
conducen al regreso de prácticas de co­
acción. Es menester recordar que han si­
do básicamente los sectores radicales 
de ambos signos los que se han benefi­
ciado políticamente de la polarización 
política de la década del sesenta. Actual­
mente parecen Jugar a un tira y escoge 
de enfrentamientos que buscan deslegl- 
tlmar los espacios concertantes. Pero al 
cabo de un ano está claramente definida 
la ciudadanía en relación a la necesidad 
de un apoyo a la política concertante. Es 
el balance de lo que subrepticiamente 
fue la gran discusión nacional del ano 
1985. Por eso vuelve a la palestra el gran 
objetivo de la Nación: concertación para 
avanzar hacia las reformas necesarias, 
unidad para alcanzar caminos de progre­
so. Por ello vuelve a la palestra la pro­
puesta de una nueva concertación na­
cional.

En una sucesión de visitas de esta­
dounidenses notorios —casi todos ellos 
prominentes; algunos controvertidos y 
Otros aceptados, aunque con variantes 
geográficas en cuanto ai rechazo o la 
simpatía— Montevideo y Colonia reci­
bieron durante siete días, a partir del 
jueves de la pasada semana, a dos ban­
queros, dos congresistas y un ex emba­
jador, ahora empresario, acompañados
por sus respectivas comitivas.

Temas a un tiempo tan disímiles y tan 
vinculados como la deuda externa na­
cional y latinoamericana, eventuales in­
versiones en nuestro país, el afianza­
miento de la democracia, y la oferta de fl- 
nanciamiento para la compra de bienes 
de capital, fueron analizados al más alto 
nivel en las conversaciones (y nego­
ciaciones) mantenidas, por diferentes 
vías y canales, entre funcionarios ofi­
ciales y la fluida saga de viajeros proce-
derLta Sserien?ue9lniciada el jueves de la 
pasada semana, cuando el Dr. David 
Rockefeller —un abogado neoyorkino 
nacido el 12 de junio de 1915, quizás más 
conocido por su carácter de accionista 
del “ Chase Manhattan Bank”  que por 
sus estudios en Harvard y la autoría de 
dos libros sobre temas económicos- 
llegó con varias horas de retraso al aero­
puerto internacional de Carrasco. Lo 
acompañaba el embajador Georqe Lan­
dau. quien tuvo destinos diplomáticos en 
Uruouav. Chile. Paraguay y Venezuela, y 
ahora retirado del servicio exterior, es 
miembro del directorio del Consejo de 
las Américas v de la “ Amérlca’s So- 
ciety” , entidad que cobija a la anterior. 
Él Dr. Rockefeller—que también Integra 
ambos organismos— se reunió el vier­
nes con los ministros de Economía y Fi­
nanzas (Cr. Ricardo Zerbino) y Rela­
ciones Exteriores (Cr. Enrique Iglesias), 
el presidente del Banco Central (Cr. Ri­
cardo Pascale) y dio una conferencia en 
la Bolsa de Comercio, luego de entrevis­
tarse con directivos de dos cámaras 
empresariales y la Academia de Eco­
nomía. En alaunas reuniones coincidió 
con Landau; en otras, hubo Interlocuto­
res diferentes.

El sábado pasado, ambos con­
currieron a la estancia “ Anchorena” , en 
la barra de San Juan, departamento de 
Colonia, para saludar al presidente de la 
República, con quien evaluaron —según 
se Informó oficialmente —las posibilida­
des de radicación de capitales en Uru­
guay y conversaron acerca de la deuda
externa, respecto a cuvo paco existe una 
creciente conciencia, en los acreedores, 
en torno a la importancia del matiz polítl- 
co en las negociaciones.

Como corolario de su estadía en 
suelo uruguayo, y en intersticiales decla­
raciones públicas, Rockefeller se refirió 
al “ Plan Baker’ ’ (estimó que constituía 
un cambio en la postura estadounidense 
concerniente a la deuda) y a la “ Declara­
ción de Cartagena”  (la valorizó como 
marco para una constructiva discusión 
relativa al endeudamiento de la reglón).

A las cuatro de la tarde, el avión priva­
do enviado por la Industrial argentina 
Amalla Lacroze de Fortabat recogió a 
Rockefeller y Landau loue modificaron 
asf su Idea inicial de trasladarse en 
aHscato a la vecina ótílfá) y ios uevtra 
Buenos Aires, donde asistieron a una 
reunión de la “ Amórlca’s Soclety” . El ex 
titular del “ Chase'”  Uuüló wsuuuftar con­
signas contrarias a su presentía emana­
das de grupos ae nfianifemantes. La gira 
del famoso banquero culmino, nueva­
mente en un marco de tranquilidad, en 
Brasil, donde fue recibido por el presi­
dente Sarney, como en Argentina lo hi­

ciera el Dr. Alfonsín.
El domingo 12 —al día siguiente de 

que Rockefeller y Landau se retiraran de 
Uruguay— arribó al país el senador de­
mócrata EdwardMooreJ^ermed^nacido 
en 1932, Integrante de la Cámara Alta 
desde 1963, vigoroso opositora la guerra 
de Vietnam, reiterado renunciante a la 
postulación presidencial por el partido 
demócrata, salvo en 1976, cuando fuera 
derrotado por James Earl Cárter. Acom- 
panado por sus hermanas Joan v Pat. el 
integrante de la famosa y, en más de un 
sentido, desgraciada familia, se entre­
vistó largamente con el presidente Julio 
María Sanguinetti, también en Colonia, y 
luego visitó en Montevideo a Wllson y 
Juan Raúl Ferrelra y al general Líber Se- 
regni, para reunirse posteriormente con 
los miembros de las comisiones de 
asuntos internacionales del Poder Le­
gislativo.

En sus declaraciones destacó la Im­
portancia del sistema democrático de 
gobierno (“ ustedes son ejemplo para el 
mundo, como gente que ama a la líber 

' , dijo a losle J T T "tad” , dijo a loslegisladores) y elogió “ el 
coraje y la determinación del pueblo uru­
guayo para lograr la restauración de su 
estilo tradicional de vida” . A nivel popu­
lar, tanto como oficial o por parte de los 
dirigentes mencionados, la acogida tri­
butada a “ Ted”  fue particularmente re­
ceptiva y carihosa. Otro fanto sucedió en 
Argentina y Perú —dos países donde im­
pera la democracia— mientras el entre­
acto chileno fue particularmente azaroso 
a partir de una planificada y organizada 
campaña orquestada por integrantes del 
régimen del general Augusto Pinochet 
Ugarte. De todos modos, quizás áln el 
córale demostrado por Kennedy es don­
de proyectó su figura en medio de'artTfi- 
cíales manifestaciones, con característi­
cas de luchador excepcional.

DRAPPER: LAS VENTAS
Wllllam Drapper III, presidente del 

“ E»lm uanK", y eT~:ongreslsta David 
"Tobv" Roth (republicano por Wis- 
consln) llegaron a Montevideo en la 
noche del pasado martes y permane­
cieron casi 24 horas en Uruguay. El titu­
lar de la entidad crediticia mantuvo 
reuniones, sucesivamente, con empre­
sarios privados, el ministro de Economía 
y Finanzas, el vicepresidente del Banco 
Central y el presidente de la Administra­
ción Nacional de Telecomunicaciones. 
Sus asesores lo hicieron, paralelamente, 
con autoridades de Obras Sanitarias del 
Estado, la Administración Nacional de 
Combustibles, Alcohol y Portland y Pri­
meras Lineas Uruguayas de Navegación 
Aexea.

Según Indicó Drapper, "cualquiera de 
estos organismos podrá recibir 11 - -.u.■ 
boración del Exlm Bank para financiar su 
reeauloamlento". Expresó al respecto,
asimismo, que era posible concretar el
apoyo a empresa?
dentro de un marco de lacilldades e Inte­
reses Palos. Industriales y comerciantes- | 
participantes en las conversaciones hi~
cleron notar, en general, que 
habl¿ de ventas hacia Uruguay,

sólo se

slderarse una

i
° "1  r~on "  | 

ntual corriente ex- j
portadora en sentido contrario En cuan 
to a David Hotn, inléiranlé du la Comi­
sión de Asuntos Bancarlos del Congreso 
estadounidense, mantuvo sesiones de 
trabajo con el Dr. René Delgado (Banco 
Central), el Cr. Zerbino y el director de 
Comercio Exterior, economista Isidoro 
Hodara. Finalizó asi la ajetreada semana 
de los viajeros sucesivos: nunca tantos 
hablaron de tantos temas en tan poco
liempo’ Sergio Papa Blanco



Un Proyecto Modificativo

Ley Orgánica de Las Fuerzas Armadas
¿ f i n  grupo de militares en retiro 

¿Estructuró un proyecto de modificación 
'ae la Ley Orgánica de las Fuerzas Arma­
das. Los oficiales superiores del Ejército 
—algunos de ellos ejercen asimismo 
profesiones universitarias— analizaron 
el cuerpo normativo de 271 artículos 
aprobado el 21 de febrero de 1974 con el 
N° 14.157, y elaboraron un digesto susti- 
tutivo con vistas, en opinión de los re­
dactores, a contemplar de manera ade­
cuada las características de un período 
especial signado por el camino desde un 
gobierno de facto a la democracia.

117, 120, 125, 126, Literal E del 127, literal 
D del 128, último Inciso del 130, 147, 149, 
154, 256 y 260. S. P. B.

PRIMERA PARTE: 
SEGURIDAD NACIONAL 

Art. 1o. Seguridad Nacional es la si­
tuación que debe alcanzar la República 
para mantenerse a resguardo de todo 
agente interior o exterior capaz de le­
sionar la paz y tranquilidad públicas, su 
honor, independencia, integridad territo­
rial, el orden político interno o el patrimo­
nio nacional bajo cualquiera de sus for­
mas.

4. Asesoría Letrada
B. Dirección General de los Servicios
1. Servicio de Sanidad de las Fuerzas 

Armadas
2. Servicio de Viviendas Militares
3. Servicio de Retiros y Pensiones Mi 

litares
4 . Servicio de Tutela Social
C. Servicios Especiales
1. Dirección Nacional de Infraestruc­

tura Aeronáutica
2. Dirección Nacional de Meteoro­

logía
3. Dirección Nacional de Pasos de

SEGURIDAD NACIONAL
La necesidad de que el tema sea ana­

lizado minuciosamente pero con premu­
ra fue destacada a “ La Semana" de EL 
DIA por uno de los autores del proyecto, 
al poner de relieve que, cesado tácita o 
implícitamente el Acto Institucional N° 19 
el próximo primero de marzo, subsiste 
de todos modos el concepto de seguri­
dad nacional establecido en el articulo 
cuarto de la Ley 14.157. donde se deter­
mina que "es el estado según el cual el 
patrimonio nacional en todas sus formas 
y el proceso de desarrollo hacia los obje­
tivos nacionales se encuentran a cubier­
to de interferencias o agresiones, in­
ternas y externas"

Por otra parte, en cuanto a la elección 
de comandante en jefe y el ascenso a los 
grados de general, contralmirante y bri­
gadier general se dijo que "la nueva si­
tuación puede ser peor que la actual, ya 
que se retornaría al sistema anterior, im­
perante durante todo el proceso, por el 
cual las respectivas Juntas de Oficiales 
Generales elegirán un nombre por cada 
vacante disponible".

UN NUEVO CONCEPTO
El controvertido tema de la seguridad 

nacional es mantenido en el proyecto, 
pero dentro de nuevos parámetros, al in­
volucrar a todas las reparticiones estata­
les y. básicamente, el país entero, "de 
modo de sacarlo del ámbito de un sector 
reducido de la población, que quiso 
transformarse en una verdadera casta", 
según se explicó a "La Semana". En tal 
sentido, "el error del proceso fue atarlo 
a una sola de las instituciones, con la ar­
bitrariedad que ello implica, en lugar de 
abrir la vertiente y regresar, en cierto 
modo, a la concepción artiguista, basada 
en el concepto del pueblo en armas", 
explicitó el coautor del articulado pro­
puesto

COOPTACION Y ASCENSOS
Siempre con el objetivo de que el pro­

yecto contribuya a unir la sociedad urü- 
guaya y, en las actuales, complejas cir­
cunstancias. no se transforme en un fac­
tor urticante, se acepta la permanencia 
—durante un período transitorio— de 
instituciones como los Tribunales de Ho­
nor y la Justicia Militar, aunque con dife­
rentes características y alcances. "Es 
necesario aceptar la realidad tal cual es. 
y aplicar paulatinamente los cambios, sin 
crear elementos divisorios sino conci­
liatorios entre las Fuerzas Armadas y la 
sociedad toda", insistió la fuente con­
sultada. El proyecto, por otra parte, eli­
mina la cooptación como medio para re­
solver los ascensos castrenses y pone
fin. asimismo, al instituto de las Juntas 
Oficiales Generales de las distintas arJ 
mas. ' ‘ '■

EL ARTICULADO
Se transcriben a continuación las 

principales disposiciones del proyecto 
modificativo de la Ley Orgánica de las 
Fuerzas Armadas. En la propuesta se 
suprimen los siguientes artículos 115.

Art. 2o. La Defensa Nacional es uno 
de los cometidos esenciales del Estado 
cuyo fin es mantener la situación de Se­
guridad Nacional.

Art. 3o. La Defensa Nacional obliga 
por igual a todos los habitantes de la 
República.

Art. 4o. Toda Institución del Estado 
tiene la responsabilidad de la Defensa 
Nacional conforme con la materia corres­
pondiente y en la medida de las compe­
tencias que le sean atibuidas.

Art. 5o. El Ministerio de Defensa 
Nacional es la Institución del Estado que 
tiene ia responsabilidad de mantener la 
Seguridad Nacional en todo cuanto 
corresponda al Factor Militar entendién­
dose por ello la defensa de I3 República 
por el empleo de Organizaciones Arma­
das

Art. 6 . El Ministerio de Defensa Na­
cional tiene además la responsabilidad 
de la coordinación administrativa con las
otras Secretarias de Estado, particular­
mente las del Interior y de Relaciones 
Exteriores, de todos los Planes y Ac­
ciones necesarios para proveer a la Se­
guridad Nacional bajo todos sus as­
pectos que NO correspondan al Factor 
Militar.

SEGUNDA PARTE:
FUERZAS ARMADA

Art. 13. Son Fuerzas Armads el • 
Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, las 
que bajo la dependencia administrativa 
del Ministerio de Defensa Nacional, 
constituyen el FACTOR MILITAR con que 
cuenta la República para concurrir al 
cumplimiento del cometido estatal esen­
c ia l de la D efensa N a c io n a l. 
PERTENECEN a las Fuerzas Armadas las 
demás Organizaciones, Comandos, 
Servicios y Dependencias que subordi­
nados administrativamente al Ministerio 
de Defensa Nacional, son necesarios a la 
existencia, funcionamiento y empleo de 
aquellas.

Art. 14. El MANDO SUPERIOR de las 
Fuerzas Armadas de conformidad en el 
Art. N° 168, inc. 2o de la Constitución de 
la República, corresponde al Poder Eje­
cutivo integrado con el presidente de la 
República actuando con el Ministerio de 
Defensa Nacional.

Art. 15. El ministro de Defensa Na­
cional es el Jerarca Administrativo de la
Secretaría de Estado y, por tanto, de las 
Fuerzas Armadas, pero el empleo de és­
tas bajo su forma de Organizaciones 
Armadas, individualmente o en forma 
conjunta, está reservado privativamente 
al Mando Superior.

Art. 16. El Ministerio de Defensa Na­
cional estará organizado en base a las si­
guientes dependencias: ’ ' ’ ' 1

l Organos de Gobierno y Administra­
ción:

A. Gabinete Ministerial
1. Subsecretaría
2. Ayudantía
3. Dirección General de Secretaria

Frontera
4. Servicio Nacional de Búsqueda y 

Salvamento
5. Instituto Antártico Uruguayo
6. Tribunal Superior de Ascensos y 

Recursos
II. Organos Jurisdiccionales:
A. Justicia Penal Militar
III. Organos de Asesoramiento, Plani­

ficación y Ejecución Conjuntas.
A. Servicio de Información de 

Defensa
B. Escuela de Seguridad y Defensa 

Nacional
C. Junta de Comandantes en Jefe
1. Estado Mayor Conjunto
2. Servicio General de Movilización
3. Comandos Conjuntos (eventuales)
4. Tribunales de Honor (eventuales)
IV Organos de Ejecución:
A. Ejército Nacional
B. Armada Nacional (1)
C. Fuerza Aérea Nacional (2)
Art 145. Los ascensos en todos los 

grados de la jerarquía correspondiente a 
"Personal Superior-Oficiales” , serán 
conferidos por el Poder Ejecutivo con la 
excepción del ascenso a los grados de 
"Oficiales Superiores" y "Oficiales Ge­
nerales y Almirantes" que requerirá ade­
más la venia previa de la Cámara de 
Senadores según lo dispone el art. 168 
N° 11 de la Constitución de la República.

Art. 146. Los ascensos en todos los 
grados de la jerarquía correspondiente a 

personal subalterno", serán conferidos 
de la'manera que sigue:

A) De cualquiera de los grados de 
"alistados" al siguiente de la misma ca­
tegoría, o de éstos a los grados de "Cla­
ses", previa propuesta del jefe de la uni­
dad o repartición militar similar en que 
presten servicios, por los jerarcas de las 
Direcciones, Servicios, Institutos, Fuer­
zas y demás dependencias alistadas en 
el art. 16 de esta ley.

B) De la categoría de "Clases" a la de 
"suboficiales", previa propuesta de los 
jerarcas indicados en el literal anterior, 
por resolución del Poder Ejecutivo.

Art. 150. Las vacantes de hasta te­
niente coronel inclusive dejadas por 
quienes fueran propuestos para as­
cender a grados de "oficiales genera­
les" y "oficíales superiores", se llena­
rán en el mes de febrero, aún cuando no 
se hubiera otorgado todavía la venia le­
gislativa requerida para estos ascensos.

Art. 157. Se considera "antigüedad 
computable en el grado" el tiempo pasa­
do en el mismo, con la deducción del 
transcurrido en sit. de disponibilidad, sin 
perjuicio de las excepciones hechas por 
el art. 107 de esta ley.

Art. 161. Los ascensos en la jerarquía 
correspondiente aj "personal superior- 
oficiales" se conferirán solamente por 
los sistemas de antigüedad, selección o 
concurso, conforme con las particulari­
dades que establezcan las Leyes Orgáni­
cas de cada una de las Fuerzas, sin per­

juicio de las excepciones de los artículos 
162 y 163 siguientes.

Art.'162. Los ascensos a los grados de 
general, contralmirante o brigadier gene­
ral (Av.) se conferirán exclusivamente 
por el sistema de selección, para lo cual 
el Tribunal Superior de Ascensos y Re­
cursos confeccionará una lista por cada 
una de las fuerzas en las que figurarán 
los Oficiales superiores en condiciones 
de ascender que pertenezcan a la 
primera mitad del total en esa situación. 
Dichas listas serán elevadas por el 
Ministro de Defensa Nacional a conside­
ración del Poder Ejecutivo a los efectos 
del cumplimiento del art. 145 de esta ley.

Art. 163. El ascenso a los grados de 
teniente general, vicealmirante o tenien­
te general (Av) lo conferirá el Poder 
Ejecutivo por el sistema de selección al 
"Oficial General o Almirante”  que desig­
ne “ Comandante de Fuerza", previa ve­
nia de la Cámara de Senadores, con­
forme con lo dispuesto por el art. 168 inc 
11 de la Constitución de la República.

Art. 168. La cantidad anual de becas 
provistas por el Estado para ingresar a 
las Espuelas Militares de Formación de 
Oficiales de las FF. AA., habida cuenta de 
las deserciones que normalmente se 
producen, debe permitir un volumen tal 
de oficiales egresados que resulte ade 
cuado para:

A) Asegurar el funcionamiento normal 
de cada una de las Fuerzas por la provi­
sión de las v a c a n te s que deja Ja evolu­
ción natural de los escalafones.

B) Prever los incrementos que se pía 
nifiquen conforme con lo dispuesto en el 
art. 85 inc. 8o de la Constitución de la Re­
pública.

Art. 169. Los cuadros de oficiales de 
los Cuerpos de Servicios Generales del 
Ejército y de la Fuerza Aérea, de los 
Cuerpos Técnico y Auxiliar de la Armada 
y del cuerpo de oficiales de la Prefectura 
Nacional Naval, serán regulados res­
pectivamente por las leyes orgánicas del 
Ejército, de la Fuerza Aérea, de la Arma­
da y de la Prefectura Nacional Naval.

Art. 179. Los oficiales que revisten en 
situación de disponibilidad serán califi­
cados por los correspondientes Tribuna­
les de Ascensos y Recursos o comi­
siones calificadores según sea su grado.

Art. 180. Los oficiales generales y al­
mirantes no serán calificados debiéndo­
se registrar sin embargo en su informe 
anual de calificaciones todo antecedente 
importante de su actuación a criterio de 
los respectivos comandantes en jefe, o 
del MDN o presidente de la República en 
su caso. Se registrarán asimismo los ser 
vicios prestados. De todo ello se dará 
vista al interesado.

N O T A ü i (1) — Se d e b e  s e g r e g a r  la  
P r e fe c tu ra  N a c io n a l N a v a l,  q u e  s e  " s u ­
g ie r e  s u o o rd in a r la  a l  M in is te r io  d e l  I n te ­
r io r ,  p o r  s u  t íp ic a  m is ió n  d e  P o lic ía  d e l  
O rd e n  P ú b lic o  v  P r e v e n c ió n  d e  l i e l i t n a

r a z o n e s  p o l í t ic a s  p u e d e  m a n te n é r s e la  
s u b o rd in a d a  a l M .D .N . c Q m o  u n  ó r g a n o  
d e  E je c u c ió n  m á s , e n  IV , p e r o  e n  e s te  ú l­
t im o  c a s o  q u e d a r ía  c o m p r e n d id a  e n  e l  
c o n c e p to  d e  p e r t e n e n c ia  a  la s  F F .A Á

(2) —  S e  d e b e  s e g r e g a r  la  J ) i r .  N a l r íe  
In f r a e s t r u c u t r a  A o ro n Á m ip »  ( fu s ió n  o  
r e u n ió n  d e  D ir .  A v . C iv i l  y  D ir .  A e r p t o s  
N a le s ,  a n te r io r e s ) ,  a b s o r b id a  p o r t a  F u e r ­
za  A é re a  p o r  le y  N °  14.747

— S e  d e b e  s e g r e g a r  P L U N A . c u y a  re  
\  o r g a n iz a c ió n  s e  e n c o m e n d ó  p o r  le y

Í  14 153 /74  a  la  F u e rz a  A é re a ,  h a c ie n d o  
n u e v a m e n te  v ig e n te  la ley N° 11 740/51 
que la creó como Ente Autónomo



Lengua de Hablar 
y Lengua de Saber

En una reciente publicación de la 
UNESCO ieo la afimación de que los 
latinos representarán para el año 2000 
una sexta parte de la humanidad. Bajo 
este elástico ca lificativo quedan 
comprendidas las principales lenguas 
neolatinas: español, francés, portugués, 
italiano y rumano. De estos 984 millones 
de seres 403 hablarán español, es decir 
que de cada cien habitantes del planeta 
para entonces muy cerca de siete habla­
rán esparto!.

Es una cifra significativa y que llama a 
la reflexión de cualquier forma en que se 
la quiera ver. El estrecho parentesco cul­
tural de los países de lenguas neolatinas 
y el más estrecho aún de los hispano- 
parlantes y de los luso-parlantes anun­
cian inmensos conjuntos de gran homo­
geneidad cultural para esa ya tan cerca­
na fecha del arto 2000.

BLOQUE LINGÜISTICO
Semejante bloque lingüístico será 

uno de los más difundidos e importantes 
del mundo. Para la comunicación, para 
los negocios, para la difusión de Ideas e 
informaciones no se podrá prescindir de 
esa inmensa familia lingüistica y dentro 
de ella, particularmente, de los que 
hablamos español como lengua materna.

Es un viejo y muy desfigurado tema el 
de la importancia relativa de las lenguas 
con respecto al presente y al futuro. En 
el mundo, estiman los lingüistas, se 
habla entre cuatro y cinco mil enguas. 
D e s d e  lu e g o ,  n o  s o n  equivalentes, d i ­
f ie r e n  profundamente en el valor de co­
municación, lo que se habla o se escribe 
en alguna de esas lenguas más aisladas 
tiene muy pocas posibilidades de al­
canzar un sector Importante de la huma­
nidad. No es lo mismo, desde el punto 
de visfa del poder de comunicación, 
expresarse en un Idioma indígena de la 
Amazonia que en inglés.

Esto nos lleva forzosamente a consi­
derar si el aspecto cuantitativo es el más 
importante en relación con la importan­
cia de una lengua determinada. Desde 
luego que es importante el número de 
seres que la hablan. Según esas cifras 
su valor de comunicación aumenta o dis­
minuye. El náufrago que lanza un mensa­
je en una botella al mar tiene más posibi­
lidades de ser salvado si lo escribe en 
una de las tres o cuatro lenguas más 
habladas del mundo.

En cierto sentido, todos somos 
náufragos que lanzamos un mensaje al 
mar de la humanidad o al del tiempo. ¿A 
cuántos podremos alcanzar con él? A 
muchos más si escribimos en Inglés, en 
espaflol, en francés, o en alguna otra de 
las pocas lenguas de difusión universal 
que si lo hacemos en un Idioma cir­
cunscrito a las fronteras de un solo país. 
Pero habría que preguntarse también 
qué clase de comunicación puede 
lograrse en una lengua dada. Aquí entra­
mos en el mucho más. oscuro y difícil 
campo de la dimensión cualitativa.

Hay un cierto grado de comunicación 
superior que es el que se relaciona con 
la ciencia, la literatura, el pensamiento 
creador, los saberes vivos y progresivos 
que no dependen directamente del nú­
mero de personas que habla una lengua. 
En la Edad Media la inmensa mayoría de 
la gente hablaba en las lenguas vulgares, 
que eran locales por su naturaleza y po­
co ricas en contenido de Información su­
perior. La casi totalidad de las pobla­
ciones se expresaba en su lengua local 
para la vida ordinaria, pero el pensamien­
to y el sabr superior se transmitían en 
latín, que ya era una lengua muerta que 
nadie empleaba para los menesteres de 
la diaria comunicación. Las vulgares

SABERES Y TECNOLOGIAS

NUMERO Y VALOR
Sería equivocarse gravemente pensar 

que todo el valor de una lenguadepende 
del número de los que la hablan, que 
desde luego es un factor muy importan­
te, sin tener en cuenta que hay otros va­
lor acaso más decisivo, que es el que se 
relaciona con su capacidad de contener 
y transmitir el creciente volumen de los 
nuevos saberes.

El inmenso poder que hoy alcanza la 
lengua inglesa se debe no solamente a 
que es una de las más extendidas, como 
lengua materna y como lengua de comu­
nicación, en todo el planeta sino, acaso 
más, a que su éxito contiene todo el vo­
lumen del saber actual y de sus de­
sarrollos más avanzados. No se exagera 
si se dice que el progreso científico y 
tecnológico de hoy habla Inglés. Se ha 
convertido así esta lengua no solamente 
en la más hablada, sino en la principal 
lengua del saber.

Es desde este punto de vista que hay 
que pensar en el destino de nuestra len­
gua española, muy rica, muy antigua, 
muy cargada de historia, cultura y belle­
za literaria pero, ciertamente, en retraso 
para expresar todo lo que en inglés sé 
expresa hoy sobre ciencia y tecnología.

Luis Alberto Sánchez, un

Por Uslar Pietrí
Premio Para América

eran las lenguas de hablar, pero el latín 
era la lengua del saber.

Sí fuéramos a clasificar las lenguas 
por su capacidad de informar sobre el 
conocimiento más actual y avanzado, 
entraríamos en u» terreno resbaladizo y 
muy propicio a la arbitrariedad de las opi­
niones, pero sin embargo, no podemos 
ignorar que no todas las principales len-. 
guas modernas más extendidas ofrecen 
la misma posibilidad de información ele­
vada. Una cosa es la extensión de una 
lengua y otra su contenido de Informa­
ción actual. El mundo asiste, en este fi­
nal de siglo, a un desarrollo exponencial 
y múltiple de los saberes y de las tecno­
logías. Todo ello significa innumerables 
voces nuevas para designar nuevas co­
sas y nuevas funciones. Algunos lexi­
cógrafos han calculado que la sola activi­
dad de la NASA, el brazo aeroespaclal de 
Estados Unidos, ha creado cerca de diez 
mil neologismos para qgder nombrar y 
expresar todas las novedades Inheren­
tes a su acción y desarrollo. El vocabula­
rio en continuo crecimiento, de la moder­
na ciencia y tecnología representa en nú­
mero de voces nuevas tanto como un ter­
cio del número de palabras que forma­
ban el diccionario de una lengua moder­
na para comienzos de este siglo.

REFLEJO SOCIAL
La lengua no es un cuerpo extraño a 

una sociedad sino su reflejo mismo. Po­
co haríamos con traducir mal que bien 
vocabularios que nadie parece necesi­
tar, lo que Importaría es otra cosa, poner 
nuestros centros de búsqueda y difusión 
del saber a la altura de los que existen en 
los principales países anglosajones. Po­
co tiene ésto que ver con la extensión de 
una lengua. El alemán o el sueco no es­
tán retrasados en estos aspectos con 
respecto al Inglés a pesar de que son 
lenguas habladas por poblaciones relati­
vamente poco numerosas.

Para que una lengua llegue a expre­
sar adecuadamente el adelanto científico 
y tecnológico del mundo actual es nece­
sario que sea el vehículo de comunica­
ción de una colectividad que participa 
plenamente en ese proceso avanzado de 
búsqueda y creación de la ciencia de hoy 
y de mañana. EFE

“ Presentar a Luis Alberto Sánchez a 
ios lectores de EL DIA es Innecesario. 
Semanalmente sus páginas recogen al­
guna colaboración de este Intelectual , 
peruano que hace ya tiempo que forma / '  
parte del orgullo cultural de nuestro c o n - /  
tinento” . Con estas palabras encabeza-' 
ba nuestro director Jorge Otero Menén- 
dez una entrevista con este humanista 
Integral que ocupó más de una páginafle 
la edición del 14 de julio de 1983.

Hoy, Luis Alberto Sánchez, que cadaj 
año suma dos o tres títulos a los más de 
cien que componen su extensa produc-1 
ción intelectual, es el primer vicepresi­
dente de la República y presidente del 
Senado de Perú, en tanto que principal 
personalidad histórica del gobernante 
partido APRA.

Todos estos elementos fueron consi­
derados por el eminente profesor y doc­
tor Joaquín Ruíz Jiménez, defensor del 
pueblo espaflol, para proponerlo como 
candidato al premio “ Libertad”  que, por 
primera vez, entregará la Fundación Prin­
cipado de Asturias en ocasión de la ma­
yoría de edad del Infante don Felipe de 
Borbón, heredero de l& corona española.

Rector de la Universidad Mayor de 
San Juan Marcos de Lima, Luis Alberto 
Sánchez nació con el siglo, el 12 de oc­
tubre de 1900. Abogado —con esíücíio 
abierto— de profesión, ha sido diputado 
y senador. En 1979 tomó la presidencia 
déla Asamblea Constituyente de Perú— 
que posibilitó el tránsito pacífico y regu­
lado del régimen militar al civil—, duran­
te la ausencia por enfermedad de Víctor 
Raúl Haya de la Torre, fundador del 
APRA, con quien fue "compañero de 
luchas y desvelos” .

Los peruanos los consideran como 
padre de la Constitución que sustenta al 
actual régimen democrático. Ensayista, 
historiador y hasta traductor en los difíci­
les tiempos de persecución política, po­
see una lucidez y dinamismo admirables, 
a pesar de la paulatina y progresista pér­
dida de la vista.

Su estudio de la literatura hispano­
americana le ha dado renombre univer­
sal. Ha dictado cátedra en 12 universida­
des de Europa y América y figura como 
"miembro de las Academias de Historia y

dú o  c o lu m n is ta  en la p re n s a  p e ruan a  y 
latinoamericana.

~SíTpresencla, experiente y profunda, 
le da un sólido sustento a la juventud y el 
empuje del presidente Alan García, del 
cual se lo considera su brazo derecho.

DEMOCRACIA Y SOCIEDAD

comprometió las ideologías aunque de 
hecho se coloca a los partidos que se 
juntan en él en un peligro de absorción 
por el partido comunista, que siendo un 
partido nacional de un Estado totalitario 
y mundial, obedece a consignas que es­
tán por encima de los hombres, mientras 
que los otros partidos obedecen a con­
signas relacionadas con los hombres, lo 
cuql les da mucha viveza pero mucha fra­
gilidad y sobre todo menos estabilidad, 

.¿reo que sobre eso no hay nada”

/ V B e
Concretamente en el caso de Odrla, 

Belaúnde llamó a Odrla para tener una 
...democracia no es un sistema sino mayoría parlamentarla con él. y Odrla no

quiso háCelTO con 61, se necesitaba 
controlar el Gobierno, hubiera sido una 
cosa como ahora (1983). No nos compro­
metió a nada, absolutamente y disenti­
mos muchas veces con él. Nadie podría

un modo de vivir y de pensar", señalaba 
en la histórica entrevista a EL DIA, de 
1983. SI la gente no actúa y piensa de­
mocráticamente puede haber todos los 
isistemas democráticos que se quieran
pero no sirven para nada"... 1 haberse ofendido más con Qdriaqutí no-

Ante la imputación de que el apremio sotros. *-*—  -*—1---- ■- -------■- ■-
no pocas veces ha actuado contra sus 
expresas convicciones, Luis Alberto 
(Sánchez hace una acalorada defensa de 
lo pragmático de la política.

"Lo curioso es que esas Imputa­
ciones, que no son Inexactas pero que 
no Implican renuncias, se podrían aplicar 
en varios casos. Por ejemplo ¿Stalln y 
Hitler renunciaron a sus Ideologías cuan­
do firmaron el pacto de ‘no agresión’ en 
1938? yo creo que no. Fue un pacto políti­
co. Lo político no compromete Ide­
ologías. Lo político es pragmático, fun­
damentalmente... La Ideología sólo se 
compromete cuando hay realmente una 
alianza fundamental y ni aun asi porque 
el Frente Popular aparentemente no

ciudadanía peryapa. por Odrla. No le Im- 
portó eso, le importaba la cuestión na­
cional, que 63 una cuestión que hay que 
aprendera sentirla".

"En cuanto a los militares no ha habi­
do nlngUn pacto, lo que hubo fueron con­
versaciones con todos los partidos. Era 
para salir. Lo haríamos 200 veces si fuera 
necesario. Yo lo haría mil veces si fuera 
necesario.”

Grandes Ideales y actuar realista, sin 
claudicaciones, al servicio del hombre 
concreto hacen de Luis Alberto Sánchez, 
peruano y latinoamericano, un legitimo 
merecedor del Premio'"Libertad" que 
está por discernir la Fundación Principa­
do de Asturias.



Entrevista a Dahd Sfeir•

*'Esas Locuras 
Divinas"

De visita por Montevideo Dahd Sfeir 
(Dncho) nos anuncia que prepara su retor­
no definitivo a Uruguay para este ano. La 
gran actriz de nuestro teatro independiente 
que mereció once premios Internacionales 
y naáonales, entre los cuales tres Floren­
cios "La visita de la vle|a dama” , en 1963,

•  "¿Quién le teme a Virginia Woolf?", en 1965 
y "La Dorotea" en 1968), acaba de obtener 
un Florencio especial en Iatemporada pa­
sada por "La edad del viento", espectáculo 
que permitió que las nuevas generaciones 
apreciaran el talento de esta arrebatadora 
actriz, quien estará presente para la próxi­
ma Muestra Internacional de Teatro de 
Montevideo en el mes de abril con un es­
pectáculo sobre los últimos textos de Bec- 
kett: “ Yo no” , “ Impromptu de Oblo", y 
"Meciéndose" que se titula "Beckett hoy" 
y posiblemente "Largo víale de un día hacia 
la noch^ de O'Nelll, ambos bajo la direc­
ción del también compatriota Ugo Ulive. 
"Beckett hoy”  estrenado en Caracas en 
1985 fue considerado por Leonardo Az- 
parren Giménez en la revista Imagen (uno 
de los críticos más autorizados de Vene­
zuela) de los mejores espectáculos de la 
temporada, "experiencia memorable" y de 
“ altísima calidad” , destacando las exce­
lencias de la dirección de Ulive, la voz de 
Sfeir, junto a la fuerza actoral de Fernando 
Gómez y Gonzalo Camacho. Entrevistada 
por "La Semana" de EL DIA Dahd Sfeir que 
lleva "36 anos de teatro sin parar" nos tras­
mite algo de su vertiginosa y riquísima acti­
vidad teatral que se ha desplegado por in­
numerables países de América y de Europa 
en varias giras desde que tuvo que emigrar 
de nuestro país hace unos doce años. 
Tiene una energía desbordante, una comu- 
nicatlvldad difícil de resistir, es mejor dejar­
se llevar. Su primera preocupación es su 
participación en la próxima Muestra de 
Montevideo. Pregunta detalles, de organi­
zación, fechas, distribución de funciones, 
horarios, dimensiones y características de 
los escenarios posibles.

VIAJES, FESTIVALES, GIRAS

D.S. Actúe en tantos festivales —Sitges, 
Elche, Amsterdam— y hay siempre tantas 
cosas por resolver, nos dice. Una vez, en 
Amsterdam, no estaba resuelta la parte so­
nora y tuve que pagarle urgentemente un 
pasaje a nuestro encargado de la música 
para que viajara allí porque no había otra 
forma y actuaba e^dla siguiente.

—¿Qué me cuentas de tus giras? Has 
actuado en muchos países y sé que hasta 
en diferentes Idiomas.

D.S. SI. En Suecia, en Holanda, en Dina­
marca, hacia textos, poemas, con can­
ciones y la mitad del espectáculo lo hacia 
en Inglés, a veces en francés. Daba una pe- 
quena explicación sobre lo que iba a hacer 
en Inglés o francés y después recién pasa­
ba al español. Los espectadores en Suecia, 
por ejemplo, tenían el texto completo en 
sueco y yo lo decía en español mientras 
ellos seguían con su linterna el poema o la 
canción en sueco. Desde el escenario vela 
todas esas linternas y era apabullante. Asf 
que este asunto de los Idiomas me da risa, 
porque poder volver aquí es como estar en 
chancletas en mi país. —¿Y en Venezuela?

D.S. Allí actúo con la entonación vene­
zolana y eso me mata. Y la "y "  o la "II" no 
es tanto como la entonación de la frase, lo 
peor no es la pronunciación sino la frase, el, 
camode la frase.

—¿Cómo te has hecho actriz y por qué?
D.S. Empecé a los nueve anos haciendo 

no de vieja sino de viejo. Haciendo de Gor- 
glas en la parábola de Rodó: "La despedida 
de Gorglas" y nos fue tan bien que hicimos

una gira por todas las escuelas. Yo desde 
los siete años escribía poesía.

—Y ahora no...

D.S. No, no, ahora soy hija del rigor, mu­
jer de periodista (Carlos María Gutiérrez), 
pero confieso que escribo otras cosas...

—¿Prosa? ¿cuentos...?
D.S. En el exilio he sido periodista en 

Buenos Aires, en la revista "Crisis" con 
Eduardo Galeano y en "Noticias". Hacia 
entrevistas, escribía sobre teatro. Me en­
canta escribir, te lo confieso. Pero tengo 
una vara medio rigurosa... Por ejemplo hice 
una nota sobre la muerte de Slmone Slgno- 
ret, contratapas de discos, el de Juan Gel- 
man. Son actividades paralelas —como las 
que ocurrían en la Muestra, por lo que me 
contás— pero que me gustan de alma.

—¿Qué significa para ti participar en la 
Muestra del próximo abril?

D.S. Me Importa decir que para mi es 
muy emocionante venir con un grupo de 
afuera, un grupo venezolano. (Nuevo Gru­
po). Como yo he estado pocos anos en ca­
da país, alrededor de tres en Argentina, en 
Suecia, en España (y dos en Venezuela) 
siempre empecé con unipersonales. En 
cambio en Venezuela debuté con un grupo. 
Fue el único país en que desde el comienzo 
se me Integró al quehacer teatral nacional. 
Cosa de la que estoy muy agradecida, por­
que siempre es muy duro empezar. Hay 
que saber que el medio no te necesita. Tú 
estás necesitando del medio. Y todavía no 
hace dos anos que empecé en Venezuela y 
voy por el séptimo montaje. Es bastante 
significativo. Me han Integrado con una ca­
lidez y sin ningún prejuicio. Es muy lindo
eso. He trabajado con varios actores y di­

rectores y me siento parte de allí. Tuve la 
enorme suerte además de hacer textos Im­
portantes de Albee, Pirandello, O'Nelll, 
Beckett, Shaw.

—¿Pero extrañás el Uruguay, piensas 
volver?

VOLVER ESTE AÑO

D.S. SI, si, pienso volver este año defini­
tivamente. Me Importa mucho volver.

—Vuelves enriquecida...
D.S. He hecho cosas que nunca soné. 

Cine, radio en la Deutsche Welle en Alema­
nia cuyo subdirector César Salsamendl, un 
uruguayo, me contrató para una obra "Per­
sona, personas" de Bárbara Koning donde 
se necesitan cinco actrices y él dijo que co­
nocía una actriz que podía hacerlo sola y 
me llamó a España y lo hice. Fue una de las 
cosas más difíciles que hice en mi vida. — 
Lo más difícil fue el "Beckett Hoy"— no 
tanto por los cinco personajes sino porque 
la radio es diferente al teatro, hay que exa­
gerar, se necesita de otra técnica (Yo ya 
habla hecho radio aquí en el 54, con Hum­
berto Nazarl. Hice cine en París dirigida por 
una venezolana Marilda Vera un filme expe­
rimental. La directora ahora está triunfando 
en Venezuela. Fue sobre un cuento de 
Laura Antillano también muy reconocida y 
que me acaba de escribir especialmente un 
monólogo, después de ver "Beckett hoy". 
Todo eso es muy rico y ojalá sirva de algo 
aportar esa experiencia aquí que es donde 
me importa hacer las cosas.

—¿Eso no significa un renunciamien­
to...?

D.S. Entiéndeme. Yo soy uruguaya, 
uando tenía 15 anos y toda mi familia se

oponía a que hiciera teatro tenia un tío que 
jne dijo que me entendía y que me iba a 
apoyar pero me advirtió que no lo hiciera 
aquí en Uruguay, que me^uera a hacer te­
atro a un lugar donde éste tuviera otro de­
sarrollo, otra tradición, me puso como 
ejemplo Inglaterra, los Estados Unidos, •  
París. Yo me acuerdo que le contestó. Pero 
si todos piensan lo mismo, aquí ftunca va a 
haber desarrollo, ni evolución, ni nada.

—‘Eliges entonces la opción más difícil...
D.S. Lo difícil será reublcarse. Yo pre­

sencié el desexlllo en España, a la que vol­
vieron los que hablan emigrado por el fran­
quismo y cuando regresaron sentían que 
no tenían patria ni afuera ni adentro, que no 
existían ya los lugares que recordaban fue 
tristísimo. Max Aub^scribló sobre esa ex­
periencia "La gallina ciega" que es lo más 
impactante que lei sobre este tema. El no 
resistió la readaptación de México a Espa­
ña, no reencontraba vivos a los amigos, ni 
reconocía los lugares. Además mi expe­
riencia es diferente a la de muchos otros 
exiliados. Yo no estuve como otra gente en 
un sólo país 12 a 13 artos, ni tuve hijos fuera 
del país.

"DAR LO MEJOR DE MI"

—¿Cómo te sentís como actriz?
D.S. Feliz. Es donde mejor me puedo re­

alizar, es donde puedo dar lo mejor de mi. 
Muy pocas cosas en la vida me hacen tan 
feliz comer un ensayo. Es el momento de la 
creación, de inventar, de descubrir. Para 
todo esto es necesario también haber teni­
do la suerte, como la tuve, de hacer recien­
temente en Caracas grandes textos: "San­
ta Juana" de Shaw, ¿"Quién le teme a Vir­
ginia Woolf?" de Albee, también Piran­
dello, O'Nelll, Beckett. He tenido mucha 
suerte, porque eso te trabaja por dentro. 
Cuando hay un gran autor, un gran texto, se 
multiplica la posibilidad de inventar, crear, 
imaginar. Eso de vivir estudiando, pen­
sando, eso de levantarme a las 4 de la ma­
ñana preguntándome qué pasos dar con los 
pies cuando estoy como drogada en "Virgi­
nia Woolf" para Inventar un ritmo que coin­
cida con el parlamento que tengo que de­
cir. Qué dibujo hacer para reflejar de alguna 
manera también lo que me pasa por la ca­
beza y medir las frases y los pasos para ver 
si me caben en el Parlamento.

—¿Eso lo haces siempre?
D.S. Esas locuras divinas sólo se 

pueden hacer con los grandes personajes. 
El que tiene que soportarme todas estas lo­
curas es mi marido: la soledad de Juana, en 
la obra de Shaw, la desfachatez, amargura, 
y los sarcasmos de la Marta de "Virginia 
Woolf".

—¿Has visto algo del teatro uruguayo, 
últimamente? ¿Qué piensas de él?

D.S. Vi muy poco. VI a la Comedla Na­
cional muy sacudida, renovada por Aderbal 
Júnior en el "Meflsto". La postura, la cre­
atividad, la actitud de los actores frente al 
trabajo y frente al director me importan 
mucho y allí se notaba una entrega muy lin­
da, un entusiasmo. Nada de trabajo con­
vencional.

—Qué le recomendarlas a un actor, una 
actriz joven?

D.S. Que tiene que amar profundamente 
su vocación y saber por qué, para qué para 
quién hace teatro. Que es saber ubicarse 
cada día y en cada lugar. Eso es lo que sé 
aprende mucho fuera del país: ¿qué es lo 
que Interesa?, ¿qué se debe hacer y para 
qué sirve?

—Muchas gracias y bienvenida por anti­
cipado.

Roger Mirza



Muestra Argentina 

(2a Nota)

Ese Viejo 
Asunto 
Con el Cine

• ¿Podíamos nosotros, hijos de la In­
dia, alguna vez ver las imágenes Indias 
en la pantalla?”  se interrogaba en 1917 el 
realizador Dadasaheb Phalke. El mes pa­
sado, el director cubano Jesús Díaz, al 
inaugurar en el Vil Festival Internacional 
del Nuevo Cine Latinoamericano de La 
Habana la Muestra de Cine Cubano, afir­
maba que "todo niño cubano de hoy sa­
be que el cine también habla su idioma” 
y no habla sólo el inglés, el “ idioma del 
cine”  según la tradición extendida en el 
siglo. De la misma manera y en la misma 
dirección se interrogaban los cineastas y 
actores argentinos presentes reciente­
mente en Punta del Este para la muestra 
de cine de su país exhibida en el Centro 
del Espectáculo.

De lo conversado con Lautaro Murúa, 
Alberto Fischermann, Juan Carlos De- 
sanzo, Víctor Laplace, Jorge Dawi, se 
desprendían inquietudes similares a las 
planteadas en La Habana por el indio 
Ashish Rajadhyaksha, por el cubano Je­
sús Díaz y por todo e l c o n ju n to  de reali­
zadores que expusieron en el Seminario 
sobre la situación actual del cine del Ter­
cer Mundo (incluido Europa Occidental) 
las preocupaciones por la falta de espa­
cio y de protección a la producción na­
cional. De una manera clara y sintética. 
Murúa ordenaba las prioridades del

problema en torno al (sempiterno) domi­
nio de las multinacionales del cine y la 
industria, que monopolizan espacio para 
el producto extranjero predominante­
mente norteamericano, por un lado, y 
por otro proponía una vuelta al concepto 
de “ cine pobre”  como única alternativa 
de los países no desarrollados para lle­
var a la imagen sus propias imágenes.

—MONOPOLIO VORAZ

El análisis de la situación monopólica 
establecida por las trasnacionales de ori­
gen estadounidense detalló los impedi­
mentos que, de hecho, y abolidos los en­
tes censores pero no las trabas de c ¡stri- 
bución, genera la invasión de un material 
extranjero que ocupa las principales sa­
las, tiene larga y anticipada propaganda, 
está conformado por el “ paquete”  o can­
tidad prefijada no definida por la calidad 
y cuya comercialización establece un 
control de sala que expulsa, de hecho, 
toda producción que no venga dentro de 
los circuitos de monopolio. Difícilmente, 
afirmaba, Murúa, una película argentina 
pueda competir enfrentada a ese con­
junto de factores mercantiles. Camila, de 
María Luisa Bemberg, que Murúa cata­
logó enfáticamente como película co­
mercial de tema flojo con actriz descono­
cida, contó con un aparato de coproduc­
ción (en este caso con España), con un 
actor invitado famo$o y las prebendas de 
una inversión altísima en propaganda 
previa; no es, por lo tanto, ni en su ori­
gen, ni en sus intenciones, ni en sus 
logros (o malogros) estéticos, una 
película que se pueda incluir dentro de 
los problemas típicos que aquejan a todo 
realizador argentino. Estos, en cambio, 
deben hacer cola en cierto modo para ac­
ceder a las salas principales, y eso des­
pués de haber sorteado las otras dificul­
tades, que son las de poder hacer la 
película misma, obtener los créditos y 
apostar a que una parte pueda recupe­
rarse para cubrir costos. La historia 
oficial, recién después del Premio en 
Cannes y de su éxito internacional em­
pezó a repuntar en Buenos Aires y sus

barrios. Determinado para producción 
orientada al mercado interno (problema 
de casi todo el cine latinoamericano que 
no se vende como "exótico” ) ese mismo 
mercado queda obturado por la larga ca­
dena de impedimentos que parecen ter­
minar en el problema de la exhibición y 
empezar en el de los costos, pero en el 
que están, en realidad. íntimamente con­
dicionados el destino con el origen.

Cada película puede ser la última; al 
revés del escritor, el cineasta está más 
condicionado que nadie por cálculos que 
no pasan solamente por proyectos esté­
ticos. No hay un cine argentino, decía 
Desanzo. Hay sólo películas. Abundan 
las óperas primas, los primeros intentos 
cuya continuidad está afectada, desde 
su origen, por la manipulación del mer­
cado. A su vez, los créditos oficiales son 
inevitablemente limitados y no discrimi­
nan entre proyectos de aliento y el nece­
sario estímulo a gente nueva con Iniciati­
va pero sin otra garantía que la obra, sólo 
valorable después de hecha.

UN PROYECTO COLECTIVO

Del taponamiento establecido por las 
trasnacionales del cine y por los costos 
de este arte industrial, surge, aparente­
mente, la imposibilidad de hacer cine en 
nuestro Tercer Mundo. Sin embargo, hay 
un público que espera, a pesar de la 
estrategia de relegamiento a que son so­
metidas las cinematografías nacionales. 
Y hay gente de cine dispuesta a poner a 
prueba la amenaza de que cada película 
sea la última (a veces la primera y la últi­
ma), así como hay actores que tienen 
que filmar "sí o sí” , como decía Laplace, 
sin las opciones utópicas de elegir el 
mejor guión y el mejor director. Hay un 
público que espera pero que en esa es­
pera está corriendo el riesgo de la acul- 
turación vertiginosa o, cuando se pone 
on c o n ta c to  co n  e l c in e  h e ch o  en su país, 
de la sobresaturación de temas laceran­
tes, a los que una de-memoria colectiva, 
anónima, quiere archivar, sacar de la cir­
culación de la conciencia. La ambigua 
potencialidad de ese público sometido 
en estos años a experiencias terribles

expone al realizador a algo más que un 
proyecto individual, personal y solitario. 
Es todo un proyecto cultural básico el 
que está para ser diseñado y dentro del 
cual el cine, el arte más popular (el arte 
más artístico y masivo o el arte más masi- 
flcador y estéticamente alienado) tiene 
un papel fundamental. Por competencias 
propias en esa misma posibilidad de pro­
yección popular sin los elementos nega­
tivos de la masificación, es que el cine 
argentino, sin plantearse falsos populis­
mos. como anotaba Fischermann, debe 
retomar un proyecto alternativo que per­
mita expresar la memoria colectiva y su 
modulación en cada obra particular. Re­
zagado como está el cine latinoamerica­
no en relación a la calidad de la literatura 
del continente, a la capacidad comunica­
tiva y expresiva de ésta y al estatuto de 
reconocimiento que ha obtenido como 
carta de presentación de la cultura hete­
rogénea de América Latina, el arte del 
siglo exige, emparejarse, así sea en las 
vías que no impliquen el gran espectácu­
lo (El exilio de Gardel) es una producción 
de costos y proyecto inusual, nada 
representativa del estado actual del cine 
en Argentina sino el espectáculo a esca­
la de las posibilidades actuales.

A riesgo de actualizar una polémica 
estética que nos concierne desde que 
tenemos memoria de lo cultural latino­
americano, la vuelta al "cine pobre”  de­
fendida por Murúa (un cine auténtico y 
sobrio, explicitada) debe ser atendida en 
el marco de las nuevas relaciones tecno­
lógicas de este arte mixto. Pero sin un 
proyecto colectivo, que concierte las ne­
cesidades del público, los autores y la 
infraestructura, no se podrá pensar en 
un cine sino sólo en películas. "Hice tres 
películas netamente comerciales, de éxi­
to, y ahora que quiero hacer mi película, 
no encuentro financiación", decía De­
sanzo. Su caso no es uno, sino que hay 
una cierta legión de solitarios empeña­
dos en ese viejo asunto con el cine. Un 
viejo asunto que, como todos los que 
atienen a la política cultural, pasa hoy en 
día más que nunca por una coordinación 
racionalizados y liberadora.

Alicia Mlgdal

Navegando...
por Carlos L. M endive

Siempre había tenido curiosidad e in­
terés por conocer la isla Gorriti. De ahí 
que en la mañana del martes pasado me 
embarqué en la chalana de unos pesca­
dores amigos rumbo a la misma.

Luego de una breve y pacífica tra­
vesía desembarqué en la isla. Si bien no 
quemé las naves, quedé solo en el 
muelle ya que la embarcación que allí me 
había dejado enfiló su proa hacia la isla 
de Lobos.

La vuelta a tierra firme era algo que 
me tenía sin cuidado. De ahí que por­
tando el equipaje dentro de una bolsa de 
plástico, que lucía la inscripción de una 
casa de artículos para hombres, me dis­
puse a internarme en sus frondosidades.

Para ello seguí la huella que abría 
entre la maleza.

Antes de arribar a un claro que anun­
cia el comienzo de la playa me llamaron 
la atención dos cosas: la primera fue 
comprobar qué emplazados o tirados en 
el pasto se ven cañones de la época co­
lonial y la segunda fue que a la derecha 
del camino y sobre un claro donde pre­
dominaba una franja de arena húmeda.

se veía abandonada la mitad de una mila- 
nesa al pan.

No obstante la impresión que me pro­
dujo los restos de tan tradicional vitualla, 
proseguí mi camino hacia el final de una 
suave pendiente que se introduce en la 
playa.

Sin separarme del equipaje caminé 
por la arena hacia la costa. En la ensena­
da anclaban Innumerables embarca­
ciones.

Sin dejar de observarlas me dispuse a 
quitarme los mocasines y la remera. 
Descalzo caminé hacia el agua. Ya había 
comenzado a experimentar una sensa­
ción de frío en los tobillos cuando es­
cuché que alguien me llamaba por mi 
nombre. Miré y no reconocí a nadie. No 
obstante, los gritos continuaban cada 
vez con más intensidad. Es que el bote 
en donde viajaba un amigo se estaba 
acercando hacia la costa. Bastaron cam­
biar pocas palabras para que corriese ha­
cia donde había dejado mi bolsa de plás­
tico. Con ella al hombro embarqué en el 
bote rumbo a un velero de bandera ar­
gentina que estaba fondeado en medio 
de la ensenada.

Si bien el abordaje no fue fácil ni esté­
tico, lo cierto fue que a los pocos minu­
tos estaba sentado alrededor de una me­
sa en la cubierta de la embarcación. A mi 
frente una cazuela de mejillones a la pro- 
venzal y un Vino blanco helado tipo Rhin.

Después de beber la tercera copa 
descendí por la escalerilla hacia el océ­
ano, teniendo el especial cuidado de no 
alejarme del velero madre.

La verdad es que experimentaba un 
gran bienestar. Un agua sin necesidad 
de colector y el hambre y la sed solu­
cionadas.

No obstante la dicha, el velero no 
ofrecía otras posibilidades. Su tripula­
ción estaba integrada por un matrimonio 
joven y sus pequeños hijos, por una pa­
reja mayor y mi amigo que se había rela­
cionado con el patrón de la embarcación 
por sus afinidades náuticas.

A pesar de ello era un privilegio poder 
disfrutar del mar y el vino en compañía 
de gente tan simpática y hospitalaria.

Tal era la paz que se vlvia a bordo que 
llegué a dormirme en cubierta. No sé por 
cuanto tiempo lo hice; sí que me sobre­
salté cuando alguien, tocándome el 
hombro, me anunció:

—Despiértese que partimos.
Al abrir los ojos me vi frente a una 

espléndida rubia que lucía un bikini 
negro con detalles blancos.

Antes de que me hubiese incorpora- 
jo  el velero comenzó a moverse. No sólo 
a desplazarse, sino a Inclinarse os­
tensiblemente hacia uno de sus lados.

Se tiró la vela mayor para que la quilla 
tomara dirección oeste. La intención era 
bordear la isla para llegar al puerto.

La sensación era de plenitud. Yo pa­
rado en cubierta me sujetaba de lo que 
podía. A mi lado, casi sin agarrarse, la ru­
bia me explicó que mientras yo dormía 
ella —que había arribado a la isla en el 
/ate de su padre— prefirió volver en el 
velero de José María, de ahí que haya 
abordado nuestra embarcación y coloca­
do sus sandalias y camisa dentro de mi 
bolso de plástico.

Así llegamos al momento en que se 
cambia la dirección de la vela. Es, sin du­
da, una operación muy sencilla. Yo entu­
siasmado por el diálogo y porque ella 
cuando se dirigía a mí me llamaba, extra­
ñamente, Carlos Luis, casi no advertí en 
qué consistió la maniobra.

También algo influenciado por una 
bandada de pájaros que sobrevoló el ve­
lero y por la serenidad de un cielo que 
casi nos pertenecía, le dije:

—Verónica... dame la mano.
—Pero Carlos Luis, hacé el favor de 

no serían primitivo.
—Dame la mano... te digo.
—Te juro que Jamás vi un tipo más 

charrúa que vos... sos insoportable 
Carlos Luis —me contestó frunciendo su 
respingada nariz.

—Dame la mano... tarada... que mé 
voy al agua —grité en medio de una em­
barcación cuyo patrón en forma inme­
diata usó un megáfono para gritar: 
...“ Hombre al agua” .
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Declaración de Caraballeda
■Mensaje de Caraballeda para la paz, la 

guridad y la democracia de América 
ntral.
Los ministros de Relaciones Exteriores 

del Grupo de Contadora y del Grupo de 
Apoyo, reunidos en Caraballeda los días 11 
y 12 de enero de 1986 manifiestan que fren­
te a las crecientes amenazas para ia paz en 
América Central y ante el riesgo de que se 
produzca un vacío diplomático que agudice 
las tensiones en la reglón, es urgente y ne­
cesario dar un renovado impulso al progre­
so de negociaciones promovido por el Gru­
po de Contadora. El proceso negociador 
debe conducir cuanto antes a la firma del 
acta de Contadora para la paz y la coopera­
ción en Centroamérica, único medio de 
contar con un entendimiento político gene­
ral que permita la convivencia respetuosa, 
pacífica y productiva entre todos los países 
de la reglón".

Los cancilleres comprueban que luego 
de 36 meses de negociación persisten acti­
tudes y situaciones que dificultan concluir 
un acuerdo general y comprensivo que per­
mita superar el clima de hostilidad y frenar 
la carrera armamentista, la intervención fo­
ránea y las políticas de fuerza. En conse­
cuencia, a efectos de recrear el necesario 
clima de confianza, que asegure la voluntad 
política de las partes para la firma del acta 
de Contadora para la paz y la cooperación 
en Centroamérica consideran necesario:

A) Definir las bases permanentes para la 
paz en América Central.

B) Precisar las acciones necesarias para 
afirmar el cumplimiento de esas bases y fo­
mentar ia confianza recíproca.

C) Realizar inmediatamente las ges­
tiones diplomáticas para obtener el apoyo 
explícito a las bases y acciones de todas 
las parles directa o indirectamente invo­
lucradas.

D) Ofrecer sus buenos oficios para otras 
gestiones necesarias.

E) Llevar a cabo las tareas pertinentes 
para acelerar la suscripción y la entrada 
vigor del acta de Contadora para la paz y la 
cooperación en Centroamérica.

I. BASES PERMANENTES PARA 
LA PAZ EN AMERICA CENTRAL

"Toda solución permanente al conflicto 
centroamericano debe fundarse en bases 
equilibradas y justas, que expresen la tradi­
ción y la esperanza de convivencia civiliza­
da de los pueblos de América Latina, por 
ello los cancilleres del Grupo de Contadora 
y del Grupo de Apoyo definen las siguien­
tes bases permanentes para la paz en Amé­
rica central:

1. Solución latinoamericana: que signifi­
ca que la solución de los problemas latino­
americanos surja y se asegure por la propia 
región para oue no se inserte a la zona en el 
conflicto estratégico mundial este-oeste.

? /Autodeterminación: que significa la 
independencia de cada uno de los países 
de América Latina para elegir su propia for­
ma de organización social y política, es- 
tableciendo en el plano interno el régimen

gobierno dOe el conjunto de su podía' 
ción libremente decida.

3. No ingerencia eñlos asuntos internos 
de otros estados: que significa que ningún 
país pueda influir directamente o por medio 
de su acción o indirectamente a través de 
terceros en la situación política de los esta­
dos latinoamericanos ni de manera alguna 
afectar su soberanía.

A Integridad territorial: que significa el 
reconocimiento de fronteras de acción para 
cada uno de los países dentro de los cuáles 
goza del libre ejercicio de su soberanía y 
fuera de las cuáles debe ajustar su con­
ducta al cumplimiento estricto de las nor­
mas del derecho internacional.

rr 5. Democracia pluralista: que significa el 
ejercicio del sufragio universal efectuad^

II. ACCIONES PARA ASEGURAR 
EL CUMPLIMIENTO DE LAS BASES 

PERMANENTES PARA LA PAZ
"Para obtener la efectiva vigencia de las 

bases permanentes para la paz se hace ne­
cesario generar un clima de confianza mu­
tua que restaure el espíritu de la nego­
ciación y traduzca la voluntad política de ha­
cer efectiva en la práctica la adhesión a las 
bases enunciadas para alcanzar el objetivo 
final de la firma y vigencia del acta de Con­
tadora para la paz y la cooperación en 
Centroamérica.

Para ello se requiere addptar priorita­
riamente las siguientes acciones:

1 Reiniciar v finalizar las negociaciones 
tendientes a la firma del acta de Contadora 
para la paz y la cooperación en Centroamé- 

rfica.
£  2. Cese del apoyo exterior a las fuerzas 
óirreQuíares'que operan en la región.

3. Cese del apoyo a ios movimientos in­
surreccionales en todos los palse3 de la re-

IV. BUENOS OFICIOS
Los países miembros del Grupo de Con­

tadora, con el respaldo del Grupo de Apo­
yo, ofrecen sus buenos oficios con el obje­
to de facilitar el desarrollo de las siguientes 
acciones:

1. promover nuevas acciones de recon
¿iliasiáfi-naciQJial .,dg.¿onfprmidad san- r'1
marco legal vigente en ada uno de los 
países, pues la estabilidad regional supone 
también la pacificación interna en aquellos 
casos dónde se han producido profundasdMalQflflasteniia do u aoc jp-dad.

2. Acoger la propuesta del presidente 
electo de Guatemala para que se inicie un 
proceso de consultas sobre la situación re­
gional entre los órganos legislativos

j centroamericanos, a fin de constituir un 
| parlamento en la región. Ello podría contri­

buir a una mayor comprensión de los 
problemas del área y a fortalecer los es­
fuerzos de negociación.

3. Impulsar la reanudación do las con­
versaciones entre los gobiernos de Esta-

4 c ° n? e la m ie " ' °  de V Nicaragua, con el Un de d,r¡n p n t n s  v  s u  r u s m in u r if in  n r o n r a m a n a  —— . * ■ . , .mir sus diferencias o identificar posibles

mediante elecciones libres y periódicas 
Supervisadas por organismos nacionales 
independientes, píuripartidismo de forma

armamentos y su Qisminucion próúramaoa
5. Siiaoanaiün da las maniobras mime- 

__laajntSfpacicnales.
6. Reducción progresiva hasta eliminar 

(Y/a presencia de los asesores militares

entendimientos. Una negociación respe­
tuosa entre ellos que contemple concesio-

tjál oue se permita la representación Tegal y 
organizada de todo pensamiento y acción 

de la sociedad, gobierno de mapolítica
yorías, asegurando las libertades y los de­
rechos básicos de todos los ciudadanos y 
ffisnatando aauBllos de las minoría-TbolUi

extranjeros y de las instalaciones militares 
foráneas.

7, Compromiso de no agresión por parte 
^  de fos cinco países centroamericanos me-

diaoifl.dficlaragipjgs unilaterales, .
8. Pasos efectivos tendientes a producir 

la cfigflMlllagten nwional y la J>'.ena vlgen-

ens mutuas v equitativas, es conoición pata 
Ja dlslansión regional

cas dentro del orden constitucional.
6. No presencia de armamentos o bases 

militares que hagan peligrar la paz y la se-

El diálogo de Manzanillo permitió identi 
ficar las bases para una negociación viable 
que no debe postergarse más sin graves 
riesgos para la paz y la estabilidad de Amé 
rica Latina. Los obstáculos que han frenado 
ese empleo pueden removerse con volun­
tad política y flexibilidad de aquellas partes

9. Promover la cooperación regional e 
internacional nara aliviar loT apremiantes

7. No realización de acciones militares 
de los países del área o con intereses en XpTl

QG
ella nue impliquen una auresión para los 
demás países o constituya una amenaza 
para la paz y la región

8. No presencia de tropas o asesores 
extranjeros.
 ̂ 9. No apoyo ni político ni loqistico o mili­
tar a grupos que intenten subvertir o desas-
tibilizar él oren constitucional délos Esta­
dos de América Latina ñor medio de la fuer 
za o ar.tn.s de terrorismo de cualquier ingo- 

_lfi_____
tn Resneto a los derechos humanos 

que significa vigencia irrestricta de las li­
bertades civiles. polilKa-- v rcliqio- <\>>e 
^segure la plena realización material y espi­
ritual de todos los ciudadanos

oblemas económicos y sociales que afli­
gen ct la región < entróámericana.

Los cancilleres"coinciden en que para 
lograr el objetivo propuesto para generar 
confianza mutua es indispensable que es­
tas iniciativas se efectúen de modo simultá­
neo

III. APOYO A LAS BASES 
PERMANENTES PARA LA PAZ 

Y A LAS ACCIONES CONCRETAS
Los países del Grupo de Contadora, con 

la colaboración que requieran aei u'Fúoo de 
Apoyo, acuerdan iniciar de inmediato ges­
tiones diplomáticas tendientes a lograr las 
adhesiones explícitas a estas bases y ac­
ciones por parte de los cinco países centro­
americanos y otros miembros de la comuni­
dad internacional interesados en la paz de 
la región, en particular todos los demás 
países del continente americano

V. FIRMA DEL ACTA DE PAZ 
Y SU ENTRADA EN VIGOR

Los ochos cancilleres deciden empeñar 
todos sus esfuerzos en la aceleración de  
las negociaciones conducentes a la pronta 
suscripción del acta de Contadora para la 
paz y la cooperación en Centroamérica y su 
entrada en vigor.

CARABALLEDA. 12 DE ENERO DE 1986
(Firmado) Augustp Ramírez Ocampo, mi 

nistro de RR.EE. de la Rpca. de Colombia 
Dante Caputo, ministro de RR.EE. y culto 
de la Rpca. Argentina: Bernardo Sepulveda 
Amor, secretario de RR.EE. de México: Ola 
yo Setubal, minsitro de RR.EE. de la Rpca 
Fed. del Brasil: Jorge Abadía Arias, mi 
nistro de RR.EE. de la Repea. de Panamá 
Alian Wagner Tizón, ministro de RR.EE de 
la Rpca. del Perú: Simón Alberto Consalvi. 
ministro de RR.EE de la Rpca de Vene 

-Zuela, Enrique V. Iglesias, ministro de 
RR.EE. de la Rpca. O. del Uruguay.

Cita en Guatemala
La asunción a la presidencia el pasado 

catorce de enero en Guatemala, del de- 
mocristiano Vinicio Cerezo, ante la presen­
cia de delegaciones de países americanos 
y europeos, entre ellos la de Uruguay enca­
bezada por el vicepresidente de la Repúbli­
ca, Dr. Enrique Tarlgo, marca un hito singu­
lar en la vida institucional de ese país 
centroamericano y para el renacer de­
mocrático del continente.

No obstante, tan significativo como re­
sultó esa fiesta cívica, se desarrolló casi 
concomitantemente otro acontecimiento, 
igualmente promisorio, que despegó en 
Venezuela y entroncó con total naturalidad 
en el espíritu libertario presente en Guate­
mala. Nos estamos refiriendo a los infati­
gables esfuerzos de pacificación que está 
llevando adelante el Grupo de Contadora 
(integrado por Colombia. México, Panamá y 
Venezuela), junto al de Apoyo (formado por 
Uruguay, Argentina, Brasil y Perú), pera de­
sactivar los vientos de guerra y destrucción 
que amenazan la cuenca del Caribe
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En efecto, pocos días antes, más exac­
tamente durante el 11 y 12 se reunieron en 
la costa venezolana los cancilleres de am­
bos grupos y elaboraron la denominada 
Declaración de Caraballeda. la cual refuer­
za el compromiso y la voluntad de esos 
países con ¡a paz, seguridad y democracia 
para c! región. Pero lo trascendente de es­
te nuevo eslabón es el hecho que en la 
ciudad de Guatemala, en ia madrugada si­
guiente á la asunción de Cerezo, todos los 
cancilleres centroamericanos e involucra­
dos directamente aceptaron los términos 
de la Declaración de Caraballeda, lo cual en 
la práctica implica el desbloqueo al oroceso 
de pacificación que se mantenía empanta­
nado por las desavenencias surgidas en 
noviembre del aho pasado

A continuación brindamos el texto 
integro de la Declaración y en cuya elabora­
ción y posterior trabajo de persuasión juga­
ron papeles preponderantes el canciller y
vicepresidente de la República

La Semana de EL DIA. Montevideo del 18 al 24 de enero de 1986


